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INTRODUCCIÓN


El país que hoy se llama Ecuador es el que en el continente sudamericano se llamó Quito desde tiempo inmemorial. El nombre actual obedece a un cambio desafortunado, remotamente originado en las mediciones geodésicas de los académicos franceses en el siglo XVIII, hecho en un período de transición, como el de la Cran Colombia, en la Ley de División Territorial promulgada por el vicepresidente Santander a nombre de Bolívar. Cuando la Gran Colombia, inmensa entidad estatal que quiso forjar el Libertador, se disolvió por la separación de Venezuela y las proclamas en ese sentido de varias regiones de la antigua Nueva Granada, en el llamado Departamento del Sur (designación con la que se había intentado menoscabar la identidad del Quito) se instauró la República que consagró como suyo el equívoco nombre de Ecuador, por influencia de Juan José Flores, joven general venezolano, usufructuario del movimiento autonomista, recién vinculado a la tradición gloriosa del Quito. Pero Ecuador, en realidad, es la entidad nacional cuyos orígenes se pierden en la memoria del hombre que allí vivió. Es el heredero jurídico de lo que fue el Estado de Quito en los comienzos de la Emancipación que aquí tuvo su gesta auroral; Audiencia y Presidencia de Quito, en los siglos de dominación colonial hispánica; Gobernación y Tenencia de Gobernación de Quito, al principio de la subyugación de nuestros aborígenes por los españoles; el imperio de Quito, según el frustrado proyecto de Atahualpa; el reino* de Quito, durante la heroica resistencia a la invasión incaica; el Quito, simplemente, en el más antiguo recuerdo de sus habitantes.


El territorio del Ecuador presenta algunas características singulares que le confieren extraordinaria ubicación en el occidente de Sudamérica. Es el único que está atravesado simultáneamente por la línea equinoccial y la cordillera de los Andes. Presenta uno de los mayores adentramientos en el océano Pacífico: las regiones de Esmeraldas, Manabí y Guayas son proyecciones continentales en el mar. Este litoral tiene el más importante sistema hidrográfico del oeste de la América del Sur: el del río Guayas, y otros dos de relativa importancia, los de Esmeraldas y el Santiago. Asimismo muestra el accidente geográfico más notable de las costas sudamericanas del Pacífico: el Golfo de Guayaquil. Las costas ecuatorianas son punto de convergencia de varias corrientes marinas: por el sur llega la de Humboldt, fría, que en la región ecuatorial tuerce su rumbo hacia el occidente y se dirige a las islas Galápagos; por el norte llega la del Niño, cálida, último ramal de la de California (de tan poderosa y variada influencia que sus efectos han sido denominados Fenómeno el Niño), que en parte también se dirige hacia el poniente, mientras el resto continúa su avance austral; y desde el oeste arriba, con rumbo opuesto a las nombradas, la contracorriente ecuatorial del Pacífico. Esta incesante mezcla de aguas de temperaturas opuestas provenientes del norte y el sur, con las aguas de los ríos ecuatoriales ricas en detritos, contribuye a explicar la excepcional riqueza ictiológica del mar ecuatoriano.


Por añadidura, la cordillera de los Andes, que en el resto de la América Meridional presenta una sola cadena (Argentina-Chile) o tres (Colombia-Perú) y aun más (Bolivia), en el Ecuador muestra, bien diferenciados, dos grandes ramales paralelos, unidos de trecho en trecho por elevaciones de menor altura, los llamados nudos, todo lo cual determina un altiplano interandino formado por numerosas «hoyas» de clima templado, no obstante hallarse en plena zona ecuatorial. Las cadenas andinas están coronadas por múltiples cumbres, muchas de ellas cubiertas por nieves perpetuas, que figuran entre las más altas de Sudamérica, generalmente volcánicas, con alturas que superan los 5000 y 6000 metros sobre el nivel del mar, como el Tungurahua, el Sangay, el Cayambe, el Cotopaxi y, sobre todas, el Chimborazo.


Las aguas de los ríos que nacen en el altiplano se dirigen, ya rompiendo la cordillera Occidental, ya la Oriental, al oeste o al este para ir al Pacífico, o por el Amazonas, al Atlántico; y estas abras de las dos gigantescas cadenas montañosas son otros tantos pasos naturales que permiten un menos difícil acceso a la Región Interandina y, recíprocamente, la salida de ella, en ambas direcciones. Algunos sectores del altiplano forman parte, en consecuencia, de la gran cuenca del Amazonas, el mayor sistema hidrográfico del mundo, y las cabeceras de varios de los principales afluentes del gran río Marañón o Amazonas se encuentran precisamente en los Andes ecuatoriales.


A estas características habría que añadir las otras que son propias de toda zona equidistante de los polos, respecto a la duración uniforme del día y la noche, equinoccios y solsticios peculiares, estaciones, heliofanía, y las particulares de la Región Ecuatorial de los Altos Andes sobre variedad de climas, flora y fauna, aptitudes agrícolas, posibilidades de vida, contrastes.


Todos los climas del planeta se dan en el Ecuador, que sería absolutamente tropical si no tuviera en su territorio los altos nevados andinos y en sus costas la benéfica acción refrigerante de la corriente de Humboldt. Ascendiendo desde el nivel del mar el clima pasa sucesiva y paulatinamente del calor bochornoso al más riguroso frío, dejando entre uno y otro todos los matices imaginables de temperatura; lo tropical y lo polar se complementan y a la vez se oponen en breves distancias, y las cuatro estaciones del año pueden ser experimentadas en un mismo día.




Paisaje maravilloso y de contrastes, el ecuatoriano, que ha inspirado a poetas y prosistas sugestivas descripciones, iluminado las paletas de los pintores y extasiado la pupila experta del artista fotógrafo. Paisaje que no pudo sino abismar e incitar al hombre primitivo, como abismó e incitó al conquistador español, incita y sorprende al excursionista de hoy, enamora y gusta al turista buscador de horizontes en el mundo moderno.


Tierra feraz, salvo algunas zonas semidesérticas y los extensos páramos de las cordilleras, todos los productos pueden cultivarse en el Ecuador, desde los de clima cálido hasta los del frío. Lujuriosa y fascinante es la selva; inhóspito, el páramo; pero una y otro, gracias a las técnicas modernas, pueden también rendir fruto cierto, aunque con trabajo intensivo, previsor y constante. Entre uno y otra están las zonas de cultivo fácil: valles templados de la sierra, cejas de montaña al occidente y al oriente, y planicies ubérrimas tanto en el litoral como en la Región Amazónica.


Hay contraste increíble también en lo que se refiere a la fauna: desde el ave mayor, el cóndor, que desafía el sol en las alturas, hasta la menor de las aves minúsculas, el colibrí o quinde, alada florecilla multicolor; desde la diminuta y mortífera víbora llamada equis, hasta la gigantesca boa constrictora; desde las pequeñas tortugas de las márgenes fluviales, hasta las monumentales galápagos en las islas ecuatoriales y ecuatorianas de este nombre; desde la humilde lagartija común, hasta la enigmática iguana y el amenazante caimán; desde el armadillo hasta la danta o tapir; desde el gato montés hasta el puma. La naturaleza se ha complacido en mostrar el cromatismo de su paleta en las innumerables especies de mariposas y la fantasía de sus caprichos en los escarabajos, desde la común malanueva o catzo hasta el hércules de poderosas pinzas.


Todas estas singularidades y otras que se derivan de ellas han hecho del territorio ecuatoriano, en toda época, una zona privilegiada de contacto centrípeto de corrientes humanas provenientes del septentrión y el austro, el levante y el poniente, y al mismo tiempo un punto centrífugo de expansión. La geografía, pues, por sí sola, es en el caso del Ecuador suficiente causa, a la que se podrían añadir otras, para explicar inmigraciones y emigraciones sucesivas, flujos y reflujos de hombres, pueblos, tendencias y culturas.


Quizá por eso la investigación científica ha señalado con respecto al poblamiento y variaciones demográficas del Ecuador toda suerte de rutas de llegada y salida de gente desde los albores de la memoria del hombre que acá arribó, en incesantes movimientos que han dejado huellas o indicios que precedieron a la llegada del conquistador ibérico y que la investigación ha ido señalando. Se han mencionado, en efecto, a más de las oleadas primigenias venidas desde el Asia por Bering, inmigraciones transpacíficas al Ecuador desde Japón, China, el sudoriente de Asia y Polinesia; aportes mesoamericanos desde México y Centroamérica; influencias e invasiones paleochibchas, mochicas, tiahuanacoides, chimúes e incásicas y, desde diversos confines de la hoya amazónica, naciones de diversa índole como caribes, arawacos y tupí-guaraníes. Asimismo han sido sugeridas emigraciones desde el Ecuador al Perú, la Amazonía, Mesoamérica, y transpacíficas a Oceanía. Y dentro del propio Ecuador se han descubierto rastros de migraciones de la costa a la siena y viceversa; de la Región Amazónica al altiplano y al revés, y movimientos diversos dentro de cada una de las tres regiones, en incesantes idas y venidas, tomas y dacas, cuya cronología y rutas son un enmarañado enigma para la ciencia.


Pero el Ecuador ha sido no sólo en la prehistoria encrucijada de migraciones y tendencias: también lo ha sido durante toda la historia. Ubicado en la América del Sur, sobre la línea equinoccial, a las orillas del Pacífico y formando parte de la hoya amazónica, dueño de todos los climas, inevitable paso obligado en la marcha de los pueblos de norte a sur o viceversa, también han confluido ambiciones y preponderancias venidas de otras partes que aquí han chocado, se han mezclado o repelido. Y no sólo invasiones de pueblos en la prehistoria, ambiciones contrapuestas durante la Colonia y la Independencia, ideologías en la hora actual: en el Ecuador se han dado cita intereses contradictorios que se han sobrepuesto en ocasiones a los intereses propiamente nacionales, o han olvidado con frecuencia la realidad propia de este país, sus afanes y necesidades. Esto ha sido trágico y provocado desgarramientos dolorosos. Es una de las adversidades que ha debido enfrentar el hombre ecuatoriano incesantemente, y le ha obligado a luchar por la libertad, el derecho y la justicia.


Clima caluroso el costeño: hombre extrovertido, dinámico, impetuoso, apto para el mercadeo, fácilmente gastador es el habitante de la costa. Clima riguroso, el de la sierra: su poblador es reservado, cerebral, calmoso, ahorrativo, gusta de la contemplación y prefiere el quehacer literario al comercial. Contraste de temperamentos y caracteres, signo definidor de no pocas páginas de nuestra historia. Y complemento, a la vez, los unos respecto de los otros: ocasión, por tanto, de estímulo y superación.


Numerosas hoyas existen en la Región Interandina y, en ellas, valles y hondonadas diversos; bahías y ensenadas variadas, en la costa; riberas de numerosos ríos diferentes: el localismo, el espíritu de aislamiento, o de apego exagerado al terruño, plano o rugoso, constituirán una psicología difícil de vencer. El habitante de la sierra, que tiene que arrancar con mayor esfuerzo el fruto a los campos, será por lo general metódico en el empeño y el gasto; pero el habitante de la costa, que ve madurar los frutos del trópico al alcance de la mano, será dadivoso y aun derrochador. Los picachos de las altas montañas serán límite físico, pero también estructurarán fronteras espirituales en el hombre serrano; la planicie, la amplitud del mar, el río que desemboca y no vuelve más, harán abierto de impulso y mente al costeño.


Y sin embargo, uno y otro lucharán contra el desastre y la tragedia: tierra de volcanes es el Ecuador; tierra, por eso, de erupciones, terremotos y pavorosos sismos. La prehistoria, el período hispánico y la República están llenos del recuerdo temeroso de esos movimientos desoladores que segaron vidas y esfuerzos y destruyeron pueblos y ciudades. El hombre ecuatoriano de todas las generaciones ha sido testigo de alguna de estas catástrofes, pero ha sabido reaccionar heroicamente frente a ellas para remover escombros y empezar a reconstruir. Los ríos torrentosos que bajan de los Andes al oriente y al occidente, a veces desbocados, han sido también devoradores de vidas, grandes devastadores contra los que se ha debido luchar.


Pese a todo lo anterior, optimista hasta la euforia es el costeño; recogido sobre sí mismo hasta la nostalgia, el serrano. Ambos, sin embargo, se han hermanado ante la adversidad, celosos a veces el uno del otro, pues no en vano las cordilleras dividen en tres porciones al Ecuador provocando naturales suspicacias, pero deseosos de superación, progreso y ascensión. Ese recelo ha sido lastre gravísimo que ha necesitado ser vencido a lo largo de la historia, sobre todo mediante una cada vez más acentuada intercomunicación. Tarea sobrehumana es vincular estas zonas por medio de caminos: obras gigantescas, ciclópeas, las de romper la cordillera, tender puentes sobre los abismos, hacer zigzaguear entre precipicios y laderas las vías de comunicación, reconstruir cien veces la carretera llevada por el torrente salido de madre. A pesar de tan duras experiencias, los ecuatorianos han realizado paciente y tenazmente esas tareas a lo largo de los siglos, y las seguirán haciendo como objetivos nunca olvidados, que con frecuencia causan la admiración del extranjero visitante y no pocas veces sobrecogen al observador perspicaz.


Estas son algunas de las constantes psicológicas que el medio ha suscitado en la realidad ecuatoriana. Y otra, al parecer no señalada, pero observada por muchos, sin duda alguna: vivir a horcajadas sobre la línea equinoccial, recibir el pleno sol de la mitad del mundo, mirar y pisar los dos hemisferios a la vez —el austral y el boreal—, contemplar constelaciones antípodas que sólo desde aquí se pueden ver simultáneamente, desde la Osa Mayor hasta la Cruz del Sur y, en medio, cenitalmente, Orión; estar, en fin, abiertos a todos los vientos del planeta, ha dado quizás al hombre ecuatoriano un singular poder de comprensión universalista que contrasta con su localismo interno, una captación intelectual ágil y amplia, un sentido humano especialísimo, que lo distinguen en otros medios y le permiten sobresalir con facilidad.


Ni los amagos provenientes de la naturaleza ni los de hombres de latitudes distintas, ni siquiera las propias limitaciones y condicionamientos han impedido que el hombre del Ecuador sea hospitalario, culto, abierto a la visita, la observación y el intercambio espiritual y material. Ha despertado afectos hondos entre sus huéspedes, tanto en los que vinieron pacíficamente traídos por la cultura o la laboriosidad, como en los que forzaron el hospedaje, traídos tal vez por la ambición. Huayna Cápac vino conquistador y terminó conquistado. Bolívar deliró en el Chimborazo. Sucre quería que le enterrasen en el Pichincha, el volcán de su gloria. Recórranse las memorias de los viajeros extranjeros que por aquí pasaron y se encontrará que todos tuvieron no solamente admiración por la belleza de esta tierra, sino que sintieron algo así como una indefinible seducción por su realidad y su pueblo. ¡Misterios son éstos del continuo intercambio que se produce entre el poblador y la geografía que lo alberga, misterios incomprensibles que no alcanzan a ser explicados por el simple determinismo del paisaje!


¿Cuándo se formaron estos territorios? Parece ser que a fines del Período Terciario la cordillera andina ya había levantado sus imponentes alcázares y fue en el Cuaternario cuando los volcanes abrieron sus innúmeras bocas de fuego. ¡Tarea difícil, la del geólogo, que debe determinar la historia misma de la tierra y su edad aproximada! ¡Quién pudiera alguna vez saber la exacta verdad! Choques de placas tectónicas, hundimientos, fracturas, alzamientos de moles enormes, deslizamientos: un pavoroso hacerse y deshacerse de la orografía, la hidrografía, el panorama todo. Y luego el rugir del fuego interior para subir violentamente a la superficie, el deshielo violento de las nieves hasta entonces perpetuas de las altas cumbres, el irrumpir de los torrentes de lava y lodo en todas las grietas, las rugosidades, los contornos. Y por fin, el frío infinito de las glaciaciones, un descender continuo de las nieves, un bajar incesante de la temperatura, un cambio brusco de la fauna y la flora. Y esto, una y muchas veces. ¡El rojo paisaje del vulcanismo cuaternario sustituido por el albo paisaje de los glaciares cuaternarios! ¡Tal vez al finalizar este período hizo su aparición en nuestra tierra el hombre primitivo!


Desde entonces, la historia del Ecuador tiene un doble matiz de heroísmo y tragedia. Puede sintetizarse en pocas palabras: intensa y permanente lucha contra la adversidad. Pero a lo largo de ella hay destellos de excelsa luz que bien quisieran para sí pueblos más grandes y poderosos. Las páginas que siguen aspiran a ser un recuento esquemático de aquellas luchas y esos purísimos destellos.


__________


* Los términos imperio y reino fueron utilizados por los españoles para designar de modo aproximativo, según su concepción europea, las realidades indígenas que encontraban, aunque no equivalían exactamente a las estructuras aborígenes.
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I. EL QUITO ANCESTRAL


Las bases primigenias


EL HOMBRE LLEGA A LA REGIÓN ANDINO-ECUATORIAL


El paleoindio en la región ecuatorial de los altos Andes (¿30000?-3500 a. C.)


Las glaciaciones y el poblamiento de América y el Ecuador


La geología ha permitido determinar que también en los Andes ecuatorianos se dio el fenómeno de las glaciaciones, parecidas en número y contemporaneidad a las del Hemisferio Norte. Hubo aquí, pues, durante el Pleistoceno, al igual que en Norteamérica y Europa, cuatro glaciaciones, tres períodos interglaciares y un posglacial. Se sabe que mientras en esos lugares se producía el avance o retroceso de los hielos del casquete polar ártico hacia la zona templada, en los Andes se producía el descenso o encumbramiento de los hielos perpetuos con respecto a los valles templados interandinos.


Las glaciaciones han sido denominadas en Europa: Gunz, Mindel, Riss y Wurm; en Norteamérica: Nebraska, Kansas, Illinois y Wisconsin; y en el Ecuador: Ayaúrco, Guápulo, Abraspungo y Quito. La aparición del Homo sapiens parece ubicarse en la última glaciación (la que denominaríamos Wurm-Wisconsin-Quito) y su arribo al continente americano, por lo que hasta aquí se conjetura, pudo haber ocurrido en alguno de los interestadios de esta cuarta glaciación, hace 90000 o 75000 años; o entre los 50000 y 40000, o los 28000 y 10000 años antes del presente, épocas en las que, según los cálculos científicos, el estrecho de Bering habría sido transitable a pie enjuto, y al propio tiempo el clima habría permitido un paso libre de hielos entre Alaska y Canadá desde donde el hombre proveniente de Asia se habría expandido por Norteamérica e iniciado su avance hasta el extremo sur del continente americano. Por el momento la fecha más antigua señalada como iniciación del poblamiento humano de América correspondería al segundo interestadio del último Período Glaciar, o sea entre los años 50000 y 40000.


Tal parece que la condición equinoccial del Ecuador debió de dar a esta zona especiales características ambientales en la dura época de la Edad Glacial, por lo que el hombre primordial, en su trashumancia, al buscar realidades climáticas menos rigurosas y encontrarlas de modo especial en la región andino-ecuatorial debió de convertirla en uno de sus centros de atracción. Esto se desprende del número cada vez mayor de pruebas sobre la presencia del paleoindio en el territorio de lo que hoy es Ecuador.


En los Andes ecuatoriales el nivel medio actual de las nieves perpetuas se encuentra aproximadamente a 4600 m sobre el nivel del mar. En la segunda glaciación habría bajado a los 2000 m; en la tercera a los 3500 y en la cuarta a los 4100. Si se tiene en cuenta que la ciudad de Quito se halla a 2860 m sobre el nivel del mar, tenemos que durante la segunda glaciación las nieves debieron de cubrir la región donde hoy se alza la capital del Ecuador, cuyo paisaje, por tanto, debió de ser más parecido al que hoy presentan las regiones árticas, antes que al panorama actual. La temperatura debió de ser, a la altura de Quito, de 0° en la segunda glaciación; de 6° en la tercera y de 9.5° en la cuarta. Actualmente la temperatura media de Quito es de 13° más o menos.


Antigüedad del hombre en el Ecuador


La presencia del hombre en la región andino-ecuatorial de América del Sur parece remontarse quizá a 30000 años de antigüedad. En pocos lugares del continente se ha dado una serie tan numerosa de reiterados vestigios sobre el habitante primordial. Reputados científicos y diversas ciencias han contribuido a su estudio. La geología, la paleontología, la antropología física y la arqueología han hecho sus aportes al respecto, y concurrido con los suyos la física, la química y la cronología, pues se han efectuado pruebas de radiocarbono-14, termoluminiscencia e hidratación de la obsidiana. Los resultados han permitido hacer retroceder la prehistoria y por tanto la geografía humana en el Ecuador posiblemente hasta la indicada antigüedad.


En tan lejana época —y aun antes— parece que se había establecido en el Ecuador el hombre primordial americano, nómada recolector y cazador, descendiente de los grupos iniciales dolicocéfalos que por el estrecho de Bering arribaron al norte del continente y desde allí, poco a poco, fueron expandiéndose. Es probable que su ruta de llegada haya sido, desde el septentrión, por la meseta interandina, atravesándola varias veces en idas y venidas y avanzando también hacia las regiones costanera y amazónica.


No solamente el hallazgo de fauna pleistocénica contemporánea del hombre (como el mastodonte de Alangasí que presentaba una herida curada de punta de lanza, descubierto por Max Uhle y Spillman, e integrado por Osborn al cuadro general de la paleontología americana), ni el encuentro de artefactos varios y puntas de proyectil, principalmente de obsidiana, como los del taller de El Inga, en el Ilaló, descritos y datados por Bell, los microlitos estudiados por Bonifaz, las puntas de basalto y pedernal de Chobshi, las puntas de jabalina de Puengasí y Peguche, o las tallas en madera de Ilumbisí, sino incluso los propios restos humanos óseos, como los discutidos cráneos de Punín, Alangasí, Paltacalo y Otavalo, y los cadáveres hallados por Sthoter en la península de Santa Elena; los vestigios encontrados en Cubilán; así como las cronologías señaladas por Mayer-Oakes y Bonifaz para El Inga, y por Lanning para Santa Elena, y la confrontación de todos estos datos, permiten probar que este remoto territorio andino-ecuatorial estuvo ocupado por el indio paleolítico.


Debemos imaginar que en el período paleoindio había un territorio casi despoblado. Las bandas, clanes u hordas trashumantes que arribaron por primera vez a las regiones ecuatoriales al finalizar el pleistoceno quizá estaban compuestas apenas por decenas, o cuando más, por centenas de individuos, cuya multiplicación era lentísima.


El clima, más frío en la sierra que en la actualidad, determinaría un paisaje propio del último período glacial, ya en retroceso, por lo cual el indio paleolítico parece haberse establecido en torno de las fuentes termales, quizá también porque igualmente las buscaban, en forma instintiva, por ser lugares menos fríos y aun cálidos, los animales pleistocénicos que cazaba, sobrevivientes de los hielos, en particular mastodontes y milodontes. Ciervos y llamas, así como otros especímenes de la fauna cuaternaria constituirían también factores de su dieta, al igual que caracoles, frutas y raíces silvestres, y además pescado y mariscos en la costa. El perro parece haber sido su único animal acompañante en las correrías de caza y lucha.


La región andino-ecuatorial 10000 años a. C.


Diez mil años antes de Cristo, el clima de lo que hoy es Ecuador ya debió ser bastante parecido al de ahora, quizá un poco más frío. Territorio despoblado en su mayor parte de seres humanos y habitado libremente por todas las especies animales propias de esta zona. Ya estaría por extinguirse la megafauna cuaternaria (mastodontes, milodontes, tigres dientes de sable, paleollamas, neohippus), todavía presente y arrinconada en algunos lugares como Alangasí; en otros, como aquel que con el correr de los siglos había de llamarse Santa Elena, se verían blanqueando al sol sus grandes osamentas. Pero subsistirían para alimentación del cazador primitivo dantas, venados, huanacos, zaínos, osos hormigueros, liebres, zarigüeyas, etc. El perro seguirá siendo el único animal doméstico.


Sin muestra alguna de cultivos en ninguna parte, pues el hombre todavía no conquistaba la agricultura, la vegetación constaría de pajonales en el alto páramo, chaparros en las quiebras y los valles; bosques, en especial de molles, toctes y capulíes silvestres, aquí y allá en la sierra; ceibos y manglares en la costa, y la selva inmensa, inconmensurable, en el litoral y la planicie amazónica, con palmeras erguidas abanicando los cielos.


Por entre esos paisajes, los grupos humanos primigenios deambularían en busca de los frutos naturales de que se alimentaban; la cacería que les proporcionaba carne y pieles; moluscos y, en la costa, además, crustáceos y peces. Quizá nuestros cebiches típicos, en algunas de sus variadas formas —de conchas, camarones o langostinos—, cocidos con el zumo de alguna fruta ácida —tal vez el tamarindo—, sean formas subsistentes de la difícil dieta de aquellos remotos tiempos, así como los churos, cuzos y catzos que hasta ahora comen nuestros hermanos indios.


Alguna caverna sería el refugio de tales hombres, su base de operaciones. Al descubrir otra más lejana, quizá abandonarían la primera o se dividiría el grupo. Algunas han sido identificadas en Baños, Papallacta, Sígsig y el Jubones. La vieja tradición de guarecerse en tiendas de campaña hechas de pieles habrá sido con seguridad sustituida poco a poco por la construcción de ramadas provisionales, abandonadas luego al continuar la trashumancia.


Sus herramientas fueron de piedra tallada. Cuchillos para desafiar las garras de algunos animales, o batirse con sus semejantes cuando surgiera con algún conflicto la necesidad de defensa; tasajear los trozos de la sangrante carne de las presas capturadas y hasta cortar ramas de los arbustos. Raspadores para eliminar piltrafas y dejar limpias las pieles necesarias para cubrir sus cuerpos. Punzones y taladros para hacer agujeros sobre todo en la madera y el hueso que sabían trabajar. Morteros para desmenuzar frutas. Buriles para hacer tal vez cortes limpios de primitiva cirugía. Todo eso supieron fabricar, y bien. Pero la perfección de su artesanía estuvo en las puntas de proyectil con las que lograban herir a distancia, incluso matar. Puntas de lanza para la caza mayor (como las encontradas por Jijón en Puengasí y Vásquez Fuller en Peguche), con las que sus antecesores se habían enfrentado a mastodontes y milodontes, y ellos mismos lo hacían con los últimos vestigios de esa megafauna en proceso de extinción; puntas de flecha con propulsores para la caza de venados y felinos (como las halladas por Whymper en Quito, Rivet en Chiltazón, Mayer-Oakes y Bell en El Inga y las estudiadas por Carlucci); puntas de dardos —aguzados microlitos— para ser usados, según parece, con cerbatana en la captura de monos y aves (como las encontradas por Bonifaz en El Ilaló).


Siempre en sus recorridos el paleoindio buscaría piedras más fuertes. Festejaría el hallazgo de una buena cantera a flor de tierra o de un yacimiento de obsidiana, basalto o sílex, que defendería con ardor si fuere necesario, pues la piedra, la mejor piedra, era su materia estratégica y había que precautelarla de algún rival intruso. Con el tiempo habría de surgir el comercio de tan codiciado material.


Conocería el fuego como sus remotos antepasados asiáticos, que atravesaron Bering y luego, de Norte a Sur, cruzaron la América toda. Con seguridad adoraría el sol ecuatorial que cegaba sus ojos, que le daba aquí como en ninguna parte luz y calor, que tan alto y esplendente se mostraba en el cenit a mediodía, que tan regularmente surgía y se ocultaba siempre a la misma hora en estas regiones, distintas por eso de otras que él mismo o sus padres o sus abuelos conocieron en sus idas y venidas.


Temería los rayos y las tempestades, le infundirían pavor los ríos crecidos, pero su mayor pánico sería causado por los ruidos subterráneos, los temblores de tierra tan frecuentes, las erupciones de los volcanes, dioses a los que aprendería a temer y venerar, los terremotos asoladores que habrán cegado más de una vez sus cavernas de ojo insomne y le habrán arrebatado sin piedad vidas amadas.


Así debió vivir el hombre ecuatorial. Hace 10000 años quizá los pobladores de Chiltazón, Otavalo, Quito, Alangasí, Ilumbisí, Punín, Jondachi, Chobshi, Cubilán, Paltacalo y Sumpa, en etnias puras o ya mezcladas habitaban esos diversos sitios del Ecuador actual donde han sido hallados restos óseos o vestigios líticos y tallas de su industria primitiva, es decir en Carchi, Imbabura, Pichincha, Chimborazo, Cañar y Azuay en la sierra; Manabí, Guayas y El Oro en la costa, y en el valle de Quijos en el Oriente. Nuevas investigaciones demostrarán posiblemente que todo el Ecuador había sido recorrido por las bandas de cazadores paleoindios.


Los amantes de Sumpa


No hace mucho pudieron ser científicamente estudiados un basural y el cementerio de una población paleoindia precerámica que había escogido para establecerse una colina no lejos del mar, la más elevada del extremo occidental de la península de Santa Elena, lugar denominado Sumpa por los aborígenes, punto estratégico del cual nacían varios cauces de agua que desembocaban en la quebrada Cautivo, en el sitio Las Vegas. Probablemente había en la época más vegetación que ahora, mayor pluviosidad y los manglares avanzaban por esos cursos fluviales entonces existentes. Allí se asentó un pueblo relativamente numeroso, dada la todavía escasa densidad de los núcleos humanos paleoindios asentados en la zona desde milenios atrás. La doctora Sthoter de la Universidad de Fordham, Nueva York, cuyo informe seguimos, señala en 7000 a. C. la edad, según el C-14, de este cementerio, el más antiguo que hasta ahora se ha encontrado en el Ecuador.


Ignoramos aún el tipo de viviendas que construían, probablemente de formas y técnicas incipientes, pero seguramente semidefinitivas, pues el grupo se habría ya sedentarizado o estaría en proceso de asentarse en aquel lugar. Sabemos, eso sí, que se alimentaban preferentemente de mariscos y más concretamente de «concha prieta» que recogían en los manglares y comían en gran cantidad a juzgar por los grandes depósitos de valvas encontrados en el basural; pero también practicaban la cacería que les suministraba aves, roedores, puercos saínos y hasta venados, debido a los huesos residuales. Aun cuando no han sido encontrados los artefactos de piedra con que los cazaban, se han hallado fragmentos de horsteno trabajados por percusión directa sobre núcleos con ligeras huellas de retoque posterior, lo que demuestra su carácter paleoindio. El complejo lítico Las Vegas, uno de los reconocidos por Lanning, fue probablemente coetáneo de este pueblo. También hacían artefactos de madera y hueso y trabajaban la concha, pues se han encontrado mullos, un disco de madreperla y cucharas de este material. Conocían el valor suntuario de las perlas. Y utilizaban también los colores minerales, tal vez para adornarse, ya que se han encontrado trozos de ocre, rojo, amarillo y otros colores. Quizá, a más de la pintura facial y corporal, teñían los canastos (puesto que conocían la cestería), los artefactos o adornos de hueso y las telas de corteza. No se han hallado, en cambio, objetos que hagan presumir el conocimiento de la agricultura y la cerámica.


Desde luego conocían el fuego. Y practicaban el culto a los muertos, a juzgar por el cementerio encontrado. La gente de Sumpa conocía tres tipos de entierros: el individual, la fosa común y la segunda sepultura. Para la individual primaria ponían al muerto de lado, la cabeza entre las manos, las piernas encogidas hacia el pecho en posición fetal. Las tumbas se hacían cada dos metros; pero si se encontraban huesos de un entierro anterior se recogían y enterraban en una fosa común, a menos que fuesen identificados, quizá por sus parientes, en cuyo caso eran reunidos y arreglados en paquete con todos los huesos largos en una sola dirección y la calavera encabezando el grupo óseo, y enterrados en una tumba aparte; para esta segunda sepultura los huesos antiguos se pintaban de ocre rojo, señal de que rendían culto a los antepasados, y según parece, por la creencia en una supervida en el más allá.


Entre los numerosos esqueletos encontrados hay una pareja abrazada de hombre y mujer sobre cuyos restos había siete grandes piedras, con indicios de que éstas habían provocado fracturas óseas. Un cadáver parece proteger al otro. La doctora Sthoter les ha denominado «los amantes de Sumpa». ¿Fueron en efecto amantes? ¿Murieron lapidados? ¿Quebrantaron alguna norma ética? ¿Pertenecieron a primitivas etnias diferentes, algo así como Montescos y Capuletos del paleoindio y por su vinculación fueron apedreados hasta la muerte? Nunca, nadie, podrá sacar una conclusión definitiva. Será un misterio que permitirá el vuelo permanente de la fantasía.


Aptitud creadora del paleoindio ecuatorial


Aunque el paleoindio ecuatoriano parece ser el trait d’union entre el hombre que labró las puntas de proyectil en Folsom (Norteamérica) y el que las hizo en Fell y Palli-Aike en el extremo meridional de Sudamérica, pues las puntas ecuatoriales de formas lanceoladas, amigdaloides y pedunculadas de indudable origen septentrional, parecen ser el antecedente de las meridionales halladas en Lauricocha, Viscachani y la cueva de Fell, podemos señalar que ya desde entonces el poblador ecuatorial, al dejar huella de su paso, demuestra singular aptitud para crear cultura, visible por lo menos en dos innovaciones introducidas en la fabricación de sus artefactos manuales: el perfeccionamiento de la punta de proyectil pedunculada y con aletas, y el diseño del tupu, especie de alfiler de obsidiana, el más remoto antecedente del que, generalmente de plata, usan hasta ahora las indígenas para abrochar sus rebozos.


Una hermosa punta de proyectil de obsidiana de forma triangular, pedunculada y con aletas de una antigüedad calculada entre 5000 y 8000 años, encontrada en el área de la actual ciudad de Quito, permite suponer que el sitio donde se levanta la capital del Ecuador es uno de los más antiguamente poblados en Sudamérica.


Otra demostración de la capacidad artística que aparece desde los orígenes en el hombre ecuatorial son las tallas en madera de Ilumbisí, no solamente zoomorfas (cabezas de llama y perro) sino también una antropomorfa, el tosco rostro de un hombre, posiblemente decoración de un bastón de mando o ceremonial, datado en más o menos 13000 años.


Tradiciones aborígenes sobre los primeros hombres


Varias tradiciones aborígenes parecen confirmar que el hombre primordial fue ciertamente testigo de los fenómenos climáticos del posglacial, caracterizado por el aumento de la evaporación solar, un nuevo e intenso período de precipitaciones pluviales y acentuación del drenaje lacustre. Una de esas tradiciones, recogida por el padre Juan de Velasco en el siglo XVIII, cuenta que el primer hombre llamado Pacha tenía tres hijos que lucharon con una gran serpiente a la que hirieron de muerte con sus flechas. El monstruo vomitó tanta agua en sus estertores que inundó la tierra. Pacha y sus hijos, ante el peligro del diluvio, pusieron su salvación en la escalada del Pichincha, en cuya cumbre se guarecieron. Al cabo de varios días, amenguadas las torrenciales lluvias, echaron a volar un ullaguanga, gallinazo voraz que no volvió, indicio inequívoco de que aún predominaba la muerte, no así una paloma torcaz —quitu en lengua aborigen— que tiempo después volvió con unas hojitas verdes en el pico, señal de que había renacido la vida. Bajaron entonces Pacha y los suyos a la meseta cabe el Pichincha, donde hoy es Quito, y desde allí comenzó la repoblación de las tierras ecuatoriales. Quitus se llamarían desde entonces a los pobladores de esta zona.


He aquí la versión andina y quiteña del diluvio: Pacha, el progenitor, fundador de la especie humana, es nuestro Gilgamesh, nuestro Noé; y aún nos mira desde sus cumbres de roca y fuego, como testigo único, el Pichincha, nuestro propio Ararat. En este mito genésico, testimonio de los tiempos primeros, de cuando el hombre comenzó su lucha y agonía en tierra quiteña, ya aparecen los cuatro factores esenciales del drama de los tiempos: Dios y el demonio, el hombre y la tierra. Pacha, primer hombre y a la vez primer dios, generador de pueblos; el Pichincha, causa de destrucción con sus aluviones de agua y lodo, a veces también lava, vómito de las alturas que se desgalga por las serpentinas quebradas que caracterizan sus flancos, y a la vez monte protector, áncora salvadora para el hombre auroral; y Quito, plano intermedio entre la altura del monte y el abismo de las aguas empozadas.


Otro mito se refiere a los cáñaris, pobladores aborígenes de las provincias azuayas, y fue recogido, con leves diferencias, por el padre Cristóbal de Molina y el capitán Pedro Sarmiento de Gamboa en el siglo XVI. Cuéntase que dos hermanos, Ataorupagui y Cusicayo, escaparon del diluvio trepando el cerro Huacayñán, que no fue totalmente cubierto por las aguas, porque crecía conforme éstas subían. Terminadas las lluvias se alimentaron de raíces y hierbas que recolectaban, hasta que dos guacamayas comenzaron a prepararles viandas y chicha, que ellos encontraban en la ramada que construyeron para albergarse. Aprehendidas las guacamayas, con ellas procreó uno de los hermanos toda la nación Cáñari; el otro murió ahogado en una laguna.


Verídicos o no estos mitos, lo cierto parece ser que hacia el cuarto milenio antes de Cristo el hombre paleolítico se hallaba ya firmemente asentado en núcleos de escasa densidad, quizá en proceso de sedentarización, tanto en toda la sierra interandina ecuatorial, en los lugares más propicios para la caza (como Peguche en la hoya del Chota; Alangasí en la de Quito), cuanto en las orillas de los ríos de la costa (por ejemplo en Cubilán y Paltacalo sobre el Jubones) y en no pocas caletas y bahías, y en lugares altos cercanos al mar en el litoral Pacífico (como Valdivia y Real Alto, península de Santa Elena), propicios para la pesca, sin perjuicio de la recolección y la caza; e incluso en algunas regiones del oriente amazónico, como en Papallacta y Jondachi, valle del Misahuallí.


¿Qué idioma hablaba la gente a finales del paleoindio?


Imposible saberlo con certeza. Jijón y Caamaño conjetura que posiblemente fue el washu, una de las más antiguas lenguas de América, que supervivió arrinconada en la costa de Esmeraldas hasta tiempos históricos, hablada por un reducido grupo marginal aborigen que terminó por extinguirse. Pertenecía al grupo paleochibcha, del phylum Macrochibcha del super phylum Hokan-Siouan-Macrochibcha. Habrían estado extendidos por todo el Ecuador en los tiempos primitivos. Uno de sus sustantivos, equivalente a «hombre», ilo, ilon, illin, ichin, parece haber originado, entre otros, los topónimos Ilumán, Ilaló, Ilumbisí, Illinizas, Itchimbía, Pichincha, Cubilán: curiosamente en casi todos esos lugares se han encontrado vestigios del hombre paleolítico, y tanto el Illiniza como el Pichincha fueron, según testimonio del cura Cristóbal de Albornoz en el siglo XVI, «guacas principales de los indios quitos». Otros topónimos provenientes de ese antiquísimo idioma parecen ser Daule, Tiaone, Onzole, Chinto, Tonsupa, Chirije, Balao, Taviazo, Tachina, Viche, Guare, Chiche.


LA REVOLUCIÓN AGROALFARERA: NACIENTE PROTAGONISMO CULTURAL


Período Formativo de la agricultura y la cerámica (3500-500 a. C.)


Un período de grandes innovaciones transformadoras


En las riberas de la costa junto al océano Pacífico habitadas por los pobladores paleoindios, substráctum étnico dolicocéfalo en la región andino-ecuatorial, se producen a mediados del cuarto milenio antes de Cristo una serie sucesiva de transformaciones verdaderamente revolucionarias en cuanto significan el salto trascendental del hombre cazador, recolector y nómada, a la vida sedentaria, la civilización y la cultura, mediante el nacimiento de las técnicas agrícolas y la alfarería. Quizá esos adelantos se originaron por propia creación del aborigen paleoindio (como parecen sugerir los vestigios hallados en Real Alto, cerca de Chanduy, península de Santa Elena), aunque al realizarse por primera vez las excavaciones que permitieron identificar la presencia de este período en el territorio del actual Ecuador se postuló que las técnicas cerámicas habrían surgido como aporte fecundante del arribo por mar de navegantes transpacíficos (¿del Japón?), y luego se pensó en posteriores oleadas de navegantes (¿de Asia sudoriental?, ¿Indonesia?, ¿Polinesia?), náufragos o tal vez exploradores venidos de remotas tierras.


Cualesquiera sean las respuestas que se den al enigma sobre el origen de la civilización y la cultura entre los núcleos precerámicos que habitaban en varios sitios de la costa del Pacífico de la América andino-ecuatorial, las fundamentales innovaciones conseguidas se proyectan de inmediato, con fuerza expansiva hacia el interior, el norte y el sur del litoral, primero; ascensional, hacia el altiplano interandino después, y luego, también en nuevas migraciones portadoras de cultura que parten a otros lugares, quizá para no volver, o que inician o continúan relaciones marineras con varios sitios del litoral americano del océano Pacífico, o contactos terrestres inclusive con la cuenca hidrográfica del Amazonas, que algunos por lo contrario suponen sea el centro de aquella difusión de técnicas agrícolas y alfareras. Sea lo que fuere, desde tan remotas épocas el hombre ecuatorial aparece vinculado apasionadamente a la cultura: hace florecer la cerámica, la perfecciona, la desarrolla, la divulga y la transmite.


Es posible también que en el flujo y reflujo migratorio y de influencias haya habido una corriente formativa diversa llegada por tierra, proveniente de las costas hoy colombianas del Pacífico o del Atlántico, y que en el territorio ecuatoriano se habría expandido por la región interandina, confluyendo en la planicie del litoral cisandino con la otra corriente formativa más antigua que muestra huellas del impacto de la que se cree directamente venida por mar a la zona ecuatorial. Esta otra migración cultural parece desarrollar técnicas líticas nuevas caracterizadas por diversos tipos de hachas pulimentadas —que luego evolucionarán ampliamente— y quizá también, difunde de norte a sur el uso de glifos grabados en rocas naturales.


No obstante aparecer en este período, la alfarería muestra un grado tal de desarrollo que permite suponer la precedencia de formas menos evolucionadas todavía no descubiertas: comprende vasijas de variadas formas (ollas globulares, tazas hemisféricas y luego botellas de pico recto y asa de estribo) en colores y con diversa decoración generalmente incisa. En la última etapa aparece la pintura iridiscente. Surgen también desde el comienzo las representaciones figurativas antropomorfas y luego las zoomorfas. Son notables las figurillas femeninas de barro cocido (¿culto a la fertilidad?) y los anzuelos de concha. Al finalizar el período se encuentra ya un verdadero arte escultórico en Chorrera.


La dieta comprendía mariscos, animales de caza, frutas silvestres y los primeros productos agrícolas: calabazas, maíz, achira, que llegan a convertirse poco a poco en parte importante de la alimentación. Cultivan también el algodón, con el que inician la textilería.


Debemos suponer una muy baja densidad poblacional para el Formativo, aunque ya con tendencia sostenida al aumento, dada la mejor alimentación con la agricultura naciente.


Surgen formas iniciales de urbanismo con aglomeración de viviendas, sean de planta redonda u ovalada, en torno a una plaza rectangular, como en Real Alto, o circular, como en El Encanto (isla Puná). Las viviendas ovaladas parecen haber sido semejantes a las que todavía construyen y utilizan los aborígenes de la región amazónica.


El hombre ecuatorial hace 4000 años (2000 a. C.)


Mientras en todo el territorio del actual Ecuador perduraba la tradición paleoindia, en la zona de Valdivia, sobre el litoral Pacífico de la península de Santa Elena (según los hallazgos hasta el momento), floreció de 3500 a 1500 a. C. la cultura que, bautizada con ese nombre moderno y estudiada por arqueólogos como Estrada, Evans y Meggers, con aportes de Zevallos, Holm, Lathrap, Marcos, Porras, Bischop, Viteri y otros, es hasta ahora la más antigua entre las que conocieron la cerámica en la América y quizá la difusora de la alfarería en esta parte del continente. Una industria lítica incipiente sugiere la presencia en el lugar de núcleos aborígenes precerámicos de pescadores, cazadores y recolectores, a los que se sobrepusieron los primeros ceramistas. Hicieron rudas vasijas (tazas hemisféricas, tazones y ollas globulares) de variados colores a las que decoraron de diversas maneras, generalmente con incisiones de variado tipo, a cuyo efecto utilizaban buriles, maderas aguzadas, toscas brochas o simplemente las uñas: pero también imprimían sus decoraciones con cordeles y conchas. Han sido identificados por lo menos veintidós tipos distintos de cerámica. Esto demuestra indirectamente el avance de la agricultura y consta que conocieron el cultivo del maíz y seguramente el del algodón. Pero su dieta alimenticia estuvo basada todavía en mariscos (ostras, caracoles marinos, cangrejos) y pescado (corvinas, jureles, bagres y caballas), amén de uno que otro producto de la caza (venados), frutas silvestres y raíces.


La expresión cultural más notable del hombre de Valdivia fueron las figulinas de barro cocido, manifestación de sensibilidad y delicadeza admirables que señalan para la mujer una posición de gran importancia y dignidad. Se trata de estatuillas femeninas de 4 a 8 cm y aun más, de rojos cuerpos desnudos y senos redondos y prominentes, casi todas de pie, con gran variedad de peinados en los que predomina el pelo suelto hacia atrás. Los ojos y la boca están apenas insinuados por incisiones; las cejas, por líneas aguzadas. En la cerámica utilitaria aparece también un rostro masculino de ojos muy abiertos, boca entrecerrada, carnosos labios y nariz gruesa. Tallaban además pequeñas figurillas de piedra muy rudimentarias, idolillos quizá.


Algunos han comenzado a denominar las figulinas de este período con el nombre de Venus de Valdivia, a todas luces inconveniente e inapropiado, porque la Venus latina, no obstante su antigüedad, es hecho cultural posterior en 2000 años a nuestras maravillosas estatuillas. Es preferible llamarlas Llira, la primera mujer de la península de Santa Elena cuyo nombre se conoce, en el albor de los tiempos, según la tradición aborigen recogida en antigua crónica. En las Lliras de Valdivia aparece el eterno femenino, no sólo en la enorme variedad de peinados, casi tantos como los de hoy, sino en la gracia y coquetería manifiestas. La «Dama del mohín», pequeña figulina que parece sonreír con picaresco encanto mientras apoya una mano en el mentón es obra maestra con la que tendrá que comenzar la iconografía del arte ecuatoriano.


Estas figurillas no aparecen en Valdivia desde el comienzo ni tampoco la estilización del rostro masculino, o porque surgieron como desarrollo propio de la cerámica local, o porque se recibió el aporte de nuevos migrantes, tal vez venidos del mar. En cualquier caso, lo cierto es que estas preciosas figurillas femeninas, aunque vinculadas, según se cree, a aspectos rituales y religiosos, son representaciones con que el artista del Formativo temprano en el Ecuador reproducía los tipos de mujer que veía en torno. Todas las figurillas destacan por la gran muestra de estilos en la forma de arreglar sus cabellos.


Peinábanse las mujeres de Valdivia, hace 4000 años, dejándose generalmente un cerquillo sobre la frente y permitiendo que la abundante cabellera lisa cayera en forma sencilla sobre la espalda y los hombros, con una raya en medio, que iba hacia atrás y que pintaban de rojo. Solían gustar del pelo largo, pero les placía arreglárselo también de otros modos: haciéndose grandes moños anulares sobre las orejas; ya dejándoselo más corto de un lado que del otro; o usando una larga trenza a la derecha, o a la izquierda, o tejiéndola hacia atrás por sobre el resto de sus cabellos; barnizando de rojo su pelo hasta formar una masa compacta sólo a un lado, o con un alto tocado en forma de figuras geométricas o con una especie de anillo alto que semejaba una corona, o incluso rapándose la mitad izquierda, la derecha, o una franja ondulada en forma de cinta, como coronilla de fraile. Débese ponderar la finura de estas representaciones iniciales del arte de nuestro país, en las que se revela el talento de aquel antiguo poblador. Los enigmáticos rostros de algunas de aquellas figulinas no dejan de tener belleza y recuerdan a la famosa Venus de la Capucha, la preciosa cabecita tallada en marfil, obra maestra del Mesolítico europeo.


El poblador de Valdivia usaba también pendientes, cucharas y anzuelos de concha. Las excavaciones en Real Alto han hecho evidente la existencia de una temprana población rectangular con estructuras de orden al parecer administrativas y ceremoniales, con calles, plazas, viviendas elípticas de aproximadamente 12 por 8 m, y enterramientos. Los cráneos hallados en San Pablo, lugar próximo a Valdivia, demuestran la superposición de una raza braquicéfala a la dolicocéfala preexistente y el mestizaje de ambas.


La datación cronológica y los estudios arqueológicos han permitido fijar cuatro y hasta ocho fases para la cultura Valdivia, con una duración de más de 2000 años. Esta, al parecer la pionera de la cerámica en América, se extendió por buena parte de la península de Santa Elena, no sólo junto al mar sino hacia el interior, e incluso pasó a la isla Puná; luego parece continuarse con influencias en las culturas de Machalilla y Chorrera y en otros asientos formativos de la costa, ascender al Interande y avanzar hacia el oriente amazónico. Algunos postulan, por lo contrario, que desde la hoya amazónica habrían avanzado hasta establecerse en la costa ecuatoriana.


Antigüedad de la agricultura en el Ecuador


Mesoamérica, el área andina y la Amazonía son los tres centros cultígenos hasta aquí determinados en el continente americano, todos y cada uno de ellos originalmente independientes entre sí pero con una gran fuerza expansiva, no sólo en dirección de las zonas marginales sino, además, cada uno respecto de los otros, lo que debió originar contactos mutuos, tempranos o tardíos, pero desde luego inevitables.


Aunque todavía no son abundantes los estudios de paleobotánica ya se puede formular una lista de las primeras plantas cultivadas por el hombre americano. En Mesoamérica se señalan como especies muy anteriores, tempranamente cultivadas, los fréjoles, las calabazas, el maíz, los tomates y el cacao, aproximadamente desde hace 6000 años o quizá más. En el área andina, desde hace por lo menos 5000 años, hay cultivos de algodón, calabazas, ají, porotos, achira, tabaco, quinua y luego patatas o papas. En la Amazonía, desde hace 3000 años, se cultivan yuca y maní. En fin, quizá desde Polinesia, parecen llegar tempranamente a la América los cocoteros, el camote y los bananos. No se ha dicho sin embargo la última palabra y se discute aún si la precocidad agrícola correspondió a México o al área andina. En todo caso existe ya una nómina completa de los numerosos productos alimenticios propios de la agricultura aborigen del Ecuador, aun cuando sólo unos pocos remontan su antigüedad al Formativo.


El territorio del Ecuador, enclavado en los Andes, parece haber sido uno de los puntos cultígenos del continente americano, tanto por las condiciones climáticas existentes, cuanto por la facilidad de intercambio entre las selvas del litoral y la Amazonía con las planicies del Interande. Incluso la subsistencia, hasta nuestros días, no obstante la influencia de cuatro siglos de cultura europea, de una alimentación basada en el maíz, las papas, la quinua, la yuca, el camote, etc., aun para el hombre blanco de procedencia hispánica, demuestra la raigambre de la tradición agrícola aborigen. La arqueología ha venido a demostrar con certeza la presencia del maíz desde la cultura de Valdivia, y casi con seguridad la del algodón.


En efecto, Estrada, Evans y Meggers sugirieron para el Formativo ecuatoriano el cultivo de esta fibra vegetal, pues hallaron en la cultura Valdivia anzuelos de concha que implicaban necesariamente el uso de sedales de algodón; posteriormente Zevallos encontró que un grano de maíz había quedado inadvertidamente incrustado en la arcilla de una vasija: al ser ésta cocida al horno por el alfarero aborigen, el maíz desapareció carbonizado pero quedó su huella. La presencia de la agricultura en el Formativo temprano del Ecuador se confirmó con las piedras de moler, que sugerían el cultivo de granos y mediante la decoración de la cerámica de Valdivia con mazorcas de maíz incisas. En fin, Marcos, al realizar excavaciones en el sitio Real Alto, cercano a Chanduy, el más antiguo hasta aquí de los de la cultura Valdivia, halló fragmentos de barro con improntas de tejidos, hechos con telar de huso, lo que probaría la presencia temprana del algodón, y huellas de granos de maíz usados como elemento decorativo en los bordes de las vasijas, con un fechado absoluto de hace 5500 años. Leng identificó que esos granos correspondían al maíz tipo flint de ocho hileras rectas de grano por mazorca, la misma raza kcello ecuatoriana que todavía se siembra en la zona de Cuenca. Todo esto prueba la antigüedad del cultivo del maíz en el Ecuador, 3500 años a. C., fecha hasta aquí la más remota para la agricultura del área andina.


La influencia transpacífica


Al examinar la cerámica de Valdivia sus descubridores los arqueólogos Evans, Meggers y Estrada encontraron motivos decorativos similares observados en Japón. Profundizaron entonces el análisis, hicieron nuevos estudios comparativos y, con sorpresa, encontraron que la cultura japonesa de Jomón aparecía como la inmediata antecesora de Valdivia. Una veintena de caracteres diferentes de la cerámica de Japón de hace 4500 años se reproducen exactamente en la alfarería ecuatoriana de hace 4250 años. Al parecer, navegantes japoneses, tal vez náufragos venidos quizá a la deriva arrastrados por las corrientes marinas de Kuro-Shivo, primero, California y El Niño después, habrían arribado a Santa Elena e inyectado en sus huéspedes nuevas técnicas agrícolas y cerámicas que habrían dinamizado los avances ya logrados en esos ámbitos en el Ecuador, perfeccionados desde entonces todavía más y desde aquí extendidos por el resto de América, hacia el Norte, el Sur y el Oriente. La misión científica Yasei-Go-III, grupo japonés de investigadores y marinos, navegando por el océano Pacífico en condiciones parecidas a las que se supone debieron tener los que habrían llegado a las costas de la península de Santa Elena, demostró que era posible un viaje de más de 15 000 km en tan precarias condiciones desde Japón a Sudamérica.


Otros arqueólogos han expresado sus dudas y aun su rechazo a estas hipótesis sobre influencias transpacíficas en la cerámica de Valdivia y algunos, como Lathrap y sus discípulos, han postulado más bien, aunque sin ofrecer pruebas, posibles orígenes amazónicos de dicha cultura.


La tradición de Quitumbe


La transmitió el quipucamayuc Catari, que se decía descendiente de Illa, el lejano inventor de los quipos —sistema nemotécnico de los incas— y la recogió en tierras de la actual Bolivia a comienzos del siglo XVII, el padre Anello Oliva, misionero jesuita italiano. Según esa tradición, que coincide en sus lineamientos generales con las investigaciones arqueológicas referentes al Formativo, un grupo marinero llega en remota antigüedad y se establece en Sumpa, nombre primitivo de la península de Santa Elena, donde se sobrepone a núcleos que parecen ser pescadores, recolectores y cazadores, descubre la agricultura del maíz y luego difunde su cultura mediante viajes terrestres y marinos.


Se trata de un pueblo vigoroso en el cual, sin embargo, la mujer ocupa lugar de dignidad: el jefe de la expedición es Tumbe, que muere en Sumpa, dejando dos hijos, Quitumbe y Otoya. Este, que tiraniza a los suyos, se entrega a los vicios y atrae el castigo del cielo que llueve copos de fuego, consume y reduce a cenizas la zona de Santa Elena. Quitumbe, en cambio, para evitar enfrentamientos se dedica a viajar en cumplimiento del mandato de su padre de poblar muchas tierras. De su esposa Llira tiene dos hijos, Guayanay y Thome. Al cruzar la isla Puná descubre el maíz, pasa al continente y funda Tumbes, asciende a la sierra y es también el fundador de Quito. Luego inicia un período de viajes y antes de morir funda además el santuario de Pachacámac. De Guayanay, con el correr de los tiempos, descenderán los incas del Cuzco; de Thome, señor de Quito, los régulos de estas regiones.


Quitumbe aparece como civilizador y fundador de pueblos. Su figura mitológica ha trascendido a su época y resurge poderosa ante nosotros casi como un semidiós o un titán. Su pueblo da el salto a la civilización y la cultura, conoce la agricultura, siembra el maíz. El mismo cronista Oliva se siente cautivado ante este adalid mítico y le pinta con caracteres magníficos. Es capaz, prudente y previsivo; hijo amante, se empeña en cumplir los mandatos de su padre; ama a su esposa Llira; para no pelear con Otoya hace el sacrificio de abandonar su tierra; es un incansable descubridor de nuevas y remotas regiones: en memoria de su padre funda Tumbes; perpetúa su propio nombre en Quito; envía exploradores que llegan hasta el Rímac, luego va él mismo y, hombre religioso, funda Pachacámac. ¡Quito, la actual capital del Ecuador, ya habitada desde el paleoindio emerge así con personalidad propia, según esta legendaria tradición, desde los remotos tiempos del período Formativo!


Etapas del Formativo en el Ecuador


Las últimas investigaciones arqueológicas permiten dividir el Formativo en tres etapas: la temprana, caracterizada por la cultura de Valdivia, en la costa norte de la península de Santa Elena (3500-1500 a. C.), ampliamente estudiada; la media, con la cultura Machalilla, también en la costa septentrional de Santa Elena (2000-1000 a. C.) y la tardía o floreciente, singularizada por la cultura Chorrera, cuenca del Guayas (1500-500 a. C.), probable evolución, ya con peculiaridades propias, de influjos varios provenientes de las anteriores fases costeñas y de las manifestaciones serranas del Formativo. En el altiplano, en efecto, aparecen también culturas correspondientes a esta época, como Cotocollao (2000-500 a. C.), Alausí (2000-1000 a. C.) y Chaullabamba (1000 a. C. en adelante), también llamada Cerro Narrío I. Y en el Oriente tenemos asimismo manifestaciones atribuibles al Formativo. Desde la cultura Machalilla algunos grupos humanos comienzan a practicar la deformación craneana.


BÚSQUEDA DE LA AUTENTICIDAD: LOS CACICAZGOS REGIONALES


Período de desarrollo regional de las culturas (500 a. C.-1000 d. C.)


Visión general


A lo largo de un milenio y medio las semillas culturales implantadas en el Formativo germinan y se desarrollan con manifestaciones propias en las diversas regiones tanto de la sierra como de la costa ecuatorianas.


Nuevas migraciones de navegantes, esporádicas en su mayor parte y quizá casuales, arriban a la costa, principalmente a Manabí, donde originan una alta civilización (Bahía de Caráquez) que da lugar a una serie de movimientos de pueblos, influencias y aportes. Por tierra y mar parece desplazarse, primero al norte (Jama-Coaque; La Tolita), y hacia la sierra (El Ángel, Ilumán, Quito), entrando en contacto con núcleos de influencia Chibcha arcaica (negativo del Carchi y de los pozos profundos de Imbabura); por el interior de la región costeña influye hacia el sur (Guangala; Guayaquil; Jambelí). Por otra parte, avanzan desde Perú, en devolución de aportes, influencias culturales de Chavín, al comienzo (Chaullabamba; Narrío temprano); de Tiahuanaco, al final (Narrío tardío; Chordeleg). En este período se origina también un movimiento de penetración hacia el Napo (Yasuní). Núcleos procedentes de la hoya amazónica, particularmente Shuaras, a lo largo de los Andes orientales intentan reiteradamente penetrar en la sierra, sea en represalia, sea empujados por gente de otras razas de la gran planicie (arawacos; tupíguaraníes). Tan intenso movimiento de pueblos hace vórtice en el centro del Ecuador donde se manifiestan nuevas culturas (Tejar-Río Daule en la costa; Tuncahuán, Panzaleo, en la sierra).


El desarrollo cultural se presenta sobre todo en la alfarería, muy diversificada, que alcanza formas clásicas de gran belleza, tanto en la vajilla ceremonial y utilitaria como de modo especial en la estatuaria antropomorfa, en la que sobresalen los pueblos que viven en Bahía de Caráquez, Guangala y La Tolita (variedad de figurillas, desde las de reducido tamaño, 5 a 10 cm, hasta las de grandes dimensiones, 50 a 80 cm); en la amplia utilización de la pintura negativa y de la policromía positiva, pre y poscocción; en el uso de sellos y pintaderas; el desarrollo de núcleos urbanos y la metalurgia. En efecto también el proceso de los metales parece señalar el territorio del actual Ecuador como uno de los puntos clave en la prehistoria americana. En la cultura de Bahía de Caráquez (600 a. C.-400 d. C.) aparece por primera vez la utilización del oro. En la cultura de La Tolita (500 a. C.-1000 d. C.) se descubre la metalurgia del platino. Pero tanto ellos como otros grupos tribales del Ecuador preinca y prehispánico, beneficiaban también el cobre y, posteriormente al parecer por influencia tiahuanacoide, la plata. Bergsøe ha descrito con admiración la metalurgia de la cultura de La Tolita en la provincia de Esmeraldas, centro arqueológico que ha despertado siempre enorme interés. El Ángel, Sígsig y Chordeleg fueron otros importantes centros de la metalurgia en oro.


La sociedad aparece fuertemente estratificada con clases sociales dominantes (jefes, guerreros, sacerdotes, hechiceros), pueblo (artesanos, agricultores) y trabajadores posiblemente en régimen de servidumbre o tal vez esclavizados. El culto religioso es notable, en especial a la maternidad, en santuarios generalmente insulares como en la isla de La Plata, Salango, La Tolita y Santa Clara o El Muerto, y hacia el final en la misma isla Puná, sacrificios y ofrendas. La navegación marítima es ampliamente practicada y son muy probables los contactos periódicos con Mesoamérica.


La agricultura progresa enormemente y se multiplican las especies cultivadas: papa, camote, quinua, mellocos, ocas, ají, tomate, algodón, cacao, yuca, coca, zarzaparrilla, tabaco, maní, banano, chirimoya, aguacate, guayaba, guanábana, etc. El cuy o conejillo de Indias y la llama figuran como animales domesticados.


También los idiomas sufren modificaciones: se acentúan las diferencias entre los dialectos del esmeraldeño paleochibcha: pasto-coayquer-cayapa-colorado; surgen los idiomas cáñari y puruhá, emparentados entre sí y también con lenguajes del norte del Perú, en especial con el yunga o mochica, que es el más desarrollado de los tres; y nace el panzaleo como intento de comprensión de las lenguas del phylum yunga con las del phylum esmeraldeño. En la costa inicia su desarrollo el manta, también emparentado con el mochica. En el oriente tenemos el shuara, que intenta penetrar en la sierra seguramente empujado por movimientos, en la hoya amazónica, de lejanos pueblos diversos, tales como los arawacos, los tucanos y posiblemente los caribes.


De este modo se van acentuando las diferenciaciones entre los diversos grupos poblacionales de las grandes regiones naturales y, en ellas, de las subregiones (cuencas hidrográficas; hoyas y valles interandinos) que dan lugar a las diversas identidades culturales que parecen descubrirse en este período, a las que suele llamárseles cacicazgos o, en los últimos tiempos, señoríos étnicos, palabras ya usadas por el padre Juan de Velasco y actualizadas ahora, simple retraducción de la empleada por los antropólogos alemanes para significar en su idioma el conjunto poblacional regido por caciques, nombre dado por los conquistadores europeos a los jefes de conglomerados humanos más o menos diferenciados, tribus que ocupaban no muy amplia órbita territorial. Más numerosos que en el Formativo, la densidad poblacional de los hombres del período de Desarrollo Regional es todavía reducida, pero aparecen ya bien asentados en conjuntos estables de carácter sedentario y agrícola, salvo algunos grupos todavía errantes de la región litoral y, sobre todo, de la hoya amazónica.


El hombre ecuatorial a comienzos de la Era Cristiana


En el territorio del actual Ecuador, aproximadamente durante la época en la cual al otro lado de los mares nacía Jesucristo en Belén de Judá, se expandía el fenómeno cultural del desarrollo de la cerámica y la agricultura en gran escala en diversos núcleos tribales que habían intercambiado, en paz o guerra, técnicas y experiencias. De estos grupos merecen señalarse por sus singulares caracteres los que tenían por hábitat la zona de Bahía de Caráquez, desde donde irradian su influencia.


En efecto, 600 años a. C. aparece firmemente establecido sobre las costas del centro de Manabí un pueblo sedentario que vive de la pesca y la agricultura intensiva, construye las primeras plataformas de piedra en el territorio ecuatoriano, usa cerámica utilitaria reveladora de una inteligencia progresista, pues avanza hasta obtener formas clásicas; conoce la navegación en alta mar, tiene profundos sentimientos religiosos y fina sensibilidad artística. Esta cultura ha sido estudiada por Jijón y Caamaño, Huerta Rendón, Estrada, Sterling, Meggers y Holm.


La cultura de Bahía de Caráquez parece haber tenido su punto de difusión en mitad de la costa pacífica manabita sobre la bahía del mismo nombre. Avanza por el sur hasta las proximidades de la isla de La Plata, en el litoral, y hasta Joá, en el interior; y por el norte quizá hasta la línea equinoccial, en la zona de Coaque y aun más al norte hasta Pedernales. Su influencia parece haberse extendido por el meridión hasta La Libertad; por el septentrión hasta Esmeraldas, La Tolita y Tumaco, y por el interior hasta Chone y el río Daule. La isla de La Plata, situada a 30 km de la costa fue al parecer un santuario religioso de esta cultura. Dorsey, Estrada y Carlucci la han estudiado.


Aproximadamente dura mil años la cultura de Bahía de Caráquez hasta su desaparición hacia el 400 d. C. Estrada señala para ésta dos períodos. En sus orígenes parece emparentarse con la cultura Chorrera de la que es quizá en parte una manifestación, y con cuyas últimas expresiones es contemporánea. A lo largo de su desarrollo presenta algunas afinidades con los períodos llamados Guangala, río Daule y Tejar. Y en sus postrimerías se vincula íntimamente con las nuevas manifestaciones culturales de Jama-Coaque y La Tolita, que continúan y desarrollan algunas expresiones originarias de Bahía de Caráquez. En el propio territorio manabita, la cultura de Bahía de Caráquez desaparece bruscamente y es sustituida por otra, la cultura Manta, que dura hasta la llegada de los españoles.


El hombre del Formativo tardío asentado en la costa manabita (Tabuchila, Joá) parece haber tenido un notable centro ceremonial en Manta. Allí construyeron plataformas escalonadas en terrazas revestidas de piedras, en cada una de las cuales la escalinata de acceso miraba hacia el mar. Fueron descubiertas y descritas por Jijón y Caamaño que levantó sus planos. Se trata de verdaderas construcciones arquitectónicas, probablemente un santuario religioso, tal como lo había señalado ya en el siglo XVIII el padre Juan de Velasco.


Los hombres de Bahía de Caráquez conocían la navegación de altura para ir a la isla de La Plata, a 30 km de la costa occidental donde poseían un santuario. Tabletas cuadriculadas de piedra caliza de 11 cm en cuadro por 5 de alto, y también circulares, con grabaciones incisas y círculos, han sido señaladas como posibles instrumentos de navegación propios de esta cultura.


Parece que en los actos de culto religioso de esta civilización, en especial en la isla de La Plata, se usaban normes hachas de piedra, al principio solamente taladas, luego pulidas y laminadas, que se colgaban en alto y se tocaban con otra piedra a manera de campanas de variadas voces para convocar al pueblo. Dorsey describe por primera vez una de ellas, de gran tamaño, asignándole carácter puramente ornamental.


Probablemente en dichos santuarios se acostumbraba inicialmente el sacrificio de niños (práctica sobre la cual hay noticia incluso en tiempo de los primeros conquistadores españoles y que parece que los incas trataron de extirpar), pero que cada vez más fue sustituida por la ofrenda de figurillas cerámicas, quizá a manera de exvotos por parte de los peregrinos. Sea lo que fuere, lo cierto es que la tradición artística que asoma desde el Formativo temprano de representar la figura humana, aparece también en esta cultura con un asombroso desarrollo evolutivo que va desde las figurillas en miniatura hasta representaciones de mediano y gran tamaño de extraordinaria factura, verdaderas expresiones clásicas de la arqueología ecuatorial.


Las figurillas de tipo Estero son características piezas antropomorfas en las que predomina el rostro de exageradas facciones, con una enorme nariz contrastante con la boca, más bien pequeña, si la hay. Ésta y los ojos suelen ser botoncillos de barro, ovalados o redondos, aplicados sobre el rostro previamente modelado, a los cuales, a veces, mediante una incisión transversal, se les ha dado la típica figura de grano de café. Su tamaño fluctúa entre los 5 y 12 cm. Las hay masculinas y femeninas, a veces éstas en típica ofrenda de los senos. Variante de estas figurillas son las que presentan, en todo el cuerpo, incisiones transversales o en zigzag, al parecer sugeridoras de tatuaje.


Las figurillas tipo Bahía, descritas por primera vez por Saville son hechas en molde sobre la palma de la mano, por lo que son planas en la parte posterior, de cerámica arenosa rojiza y anaranjada sin barniz. Las facciones de la cara muestran los ojos sumamente pegados a la exagerada nariz, y a veces un gorro o tocado que rodea la faz. Son generalmente femeninas, sin ropaje, pero con collares, orejeras y adornos. Miden de 5 a 18 cm. A veces llevan un rondador o flauta de pan, instrumento musical que aparece en esta cultura. La narizota, con frecuencia, asoma perforada en la ternilla para colgar una argolla.


Las figurillas tipo La Plata demuestran notable salto de perfección artística y habilidad manufacturera. Las describió por primera vez Dorsey. Miden hasta 30 cm y son de dos clases: sólidas y huecas. Las primeras hechas en molde, no así las segundas en las que el molde se empleó sólo para la cara. Los rostros de estas piezas se caracterizan por la regularidad de las facciones y el diseño almendrado de los ojos, generalmente abiertos pero a veces cerrados, bajo cejas finamente trazadas; la boca suele ser pequeña y el mentón afilado. Casi todas presentan orejeras tipo Bahía (en forma de cáliz o corola) y una especie de turbante o tocado, indicio de deformación craneal. La cara aparece a veces recubierta de blanco, y el cuerpo de líneas rojas o negras. Muchas de estas figurillas son silbatos. Su forma, ornamentación y tamaño recuerda las típicas «guaguas de pan» del folclor aborigen contemporáneo, en especial el de Carapungo (provincia del Pichincha) que perdura desde comienzos de la Colonia: curiosamente estas «guaguas de pan» se comen con la típica «colada morada», por lo que su consumo semeja precisamente una antropofagia ritual, en la que la colada hace el papel de sangre. La abundancia en que se han hallado estas figurillas permite suponer que se depositaban a manera de exvotos en los santuarios de La Plata y Manta y que quizá sustituyeron al sacrificio de niños.


La cerámica utilitaria trae como notable invención la decoración iridiscente negativa con diseños de puntos y bandas. Y como formas, platos trípodes, compoteras de ancha base (aparecen en esta cultura) y ollas globulares de gollete angosto, así como ollas de base anular. Los colores son negro y rojo, pero también gris y amarillo rojizo. Importante expresión cerámica es la aparición del descansanucas.


La estructura social del pueblo que produjo la cultura de Bahía de Caráquez puede determinarse por algunos indicios:


– El comienzo de la arquitectura demuestra organización y estratificación social (jefes, capataces, trabajadores);


– El fuerte culto religioso acusa espiritualismo e importancia predominante de los sacerdotes;


– La agricultura, la navegación, la artesanía simultáneas sugieren claramente división del trabajo;


– La variedad de estatuillas y la decoración negativa señalan fino sentido artístico y notable habilidad manual;


– La aparición repentina de frecuentes elementos culturales nuevos induce a pensar en la llegada de grupos foráneos que trajeron esos aportes, y su arraigo permanente sugiere su asentamiento definitivo en el lugar, tal vez como clan dominante, primero; probablemente absorbido por el medio, después. Estrada sugiere posibles contactos transpacíficos con Polinesia.


En todo caso, la cultura de Bahía de Caráquez I, iniciada en las postrimerías del Formativo, vinculada al parecer con la fase Tabuchila de la cultura Chorrera, es la obra de un pueblo que emprende con firme paso el camino de las altas culturas que se desarrollarán en las diversas regiones del Ecuador y que nos darán formas clásicas notables, como las que llega a producir Bahía de Caráquez en su segundo período, manifestado sobre todo en el progreso de la estatuaria y la cerámica.


Más o menos hacia 200 a. C. la cultura aborigen de Bahía de Caráquez se halla en pleno florecimiento y comienza a producir clásicas estatuillas, progresión segura en arte y calidad de las ya descritas que, por lo demás superviven; la cerámica utilitaria se halla en la fuerza de su desarrollo en formas, colores y decorados y hacia las postrimerías de esta cultura se difunden ampliamente las tolas, funerarias o no, montículos artificiales insinuados desde Real Alto, aunque no tan caracterizados como ahora, y que no desaparecerán ya de varias de las posteriores culturas prehispánicas del Ecuador. Los santuarios de La Plata y Manta siguen siendo centros de peregrinación religiosa aunque es probable que se incorporen otros como Salango y La Tolita. La habilidad marinera de los pobladores se ha mantenido y aun quizá incrementado con nuevos aportes transpacíficos, como parecen sugerirlo ciertos rasgos fisonómicos de las estatuillas, tal como vamos a examinarlo en seguida.


En efecto, las simples figurillas sólidas y huecas tipo La Plata, si no desaparecen, evolucionan hasta convertirse en verdaderas estatuas, realizadas a mano libre, algunas de ellas de hasta casi un metro de altura, lo que revela un notable progreso tanto artístico como artesanal.


Como innovaciones encontramos el tipo facial: ojos almendrados, cejas arqueadas, ceño de triple arruga, barba a veces en doble punta; uso de variados tocados en la cabeza; narigueras colgantes, apéndice corniforme suspendido del cuello, a veces doble, como señal de mando o dignidad (al comienzo son grandes colmillos de animales marinos o terrestres; luego los hacen de piedra caliza, al final con decoración antropomorfa); piernas cruzadas en posición yoga. Algunas presentan la figura sentada con las extremidades hacia adelante en ángulo recto. Con frecuencia aparecen parejas, a veces de hombres, al parecer gemelos; a veces de hombre y mujer, ésta con un niño en brazos —que generalmente es una figurilla del tipo La Plata—, en actitud de ofrecimiento. Pero también se conocen piezas representativas de sólo la mujer con un niño en brazos, como si fuera, no la esposa que concurre con el marido a ofrecer el niño, según el caso anterior que acabamos de mencionar, sino una especie de deidad maternal. En fin, hay algunas de pie, generalmente masculinas, sosteniendo un bastón ceremonial, o incluso una poderosa arma de guerra (una maza endentada), por lo que las figurillas son típicos trípodes. La abundante y variada iconografía de estas estatuas que Estrada intuyó por algunos fragmentos y a cuyo tipo denominó «gigante modelado», por su gran tamaño, presenta una serie de expresiones, actividades y oficios (jefes, guerreros, sacerdotes, hechiceros), así como de figuras femeninas que constituye una de las muestras sustanciales del arte sudamericano prehispánico. Está todavía por realizarse un estudio minucioso sobre las formas de tocados, ornamentos, vestidos (parece muy desarrollada la textilería, aun con decoración estampada), herramientas, armas, etc., que presenta este abigarrado conjunto de estatuas.


En Los Esteros, aldea de pescadores situada junto al mar, barrio al norte de Manta, un golpe de ola derrumbó un tramo de la costa en 1966 y puso al descubierto lo que pudo haber sido un altar o el taller del artista, con centenares de estatuillas de los diversos tipos de la cultura Bahía de Caráquez, pero en especial de las llamadas «gigante modelado», lo que demuestra la supervivencia de las formas iniciales con las posteriores, indicio al parecer de superposición de estratos étnicos: todas o casi todas conservaban su pintura poscocción en colores amarillo, rojo, anaranjado, verde, blanco y negro. El hallazgo vino a confirmar, ampliándolo, el conocimiento sobre la cultura Bahía de Caráquez, cuyos primeros indicios fueron hallados por Jijón y Caamaño y luego destacados y subrayados por Huerta Rendón, quien diagnosticó esas muestras como una verdadera cultura al encontrar las primeras estatuas en un túmulo o tola de la propia ciudad de Bahía. Precisamente en Los Esteros, no lejos del lugar del hallazgo fundamental, Estrada alcanzó a conocer una notable concentración de túmulos (redondos, cuadrangulares e irregulares), lamentablemente cuando comenzaban a ser arrasados por tractores al realizar una urbanización, pero pudo por lo menos hacer un levantamiento esquemático del plano de aquellas tolas y salvar algunas piezas aparecidas entre los escombros.


La cerámica utilitaria de Bahía de Caráquez II comprende hasta 15 tipos diferentes, algunos provenientes de la fase I e incluso de Chorrera; otros, en cambio, se proyectan hacia Jama-Coaque. Notable conquista parece haber sido el tipo Bahía tricolor con líneas negras y fajas rojas sobre fondo amarillo rojizo, que luego se perfeccionará al sur en la cultura Guangala. Las formas son las usuales, pero se añaden compoteras, polípodos de patas cónicas, y botellas silbatos con asa plana.


Pero el gran aporte son las botellas dobles y aun triples policromadas poscocción, hasta con siete colores simultáneos, adornadas con pequeñas figuras antropo- y zoomorfas. Parece que eran objetos ceremoniales vinculados al culto o temor de la serpiente, pues la figura de ésta se repite insistentemente, al igual que en algunas de las estatuas. Hay también vasos antropomorfos. Y las primeras representaciones cerámicas de casas de vivienda. La decoración de ollas y botellas se va complicando poco a poco, hasta llegar a una sobrecarga y abundamiento verdaderamente barroco de motivos.


También aparecen por primera vez las máscaras de barro cocido, en su estricto sentido de artefactos de ocultamiento o simulación del rostro verdadero, que luego evolucionaría en ajuar funerario de quien las usó en vida. Surge asimismo la prueba del uso de la coca, al parecer por primera vez en las culturas prehistóricas del Ecuador. Parece que hacia el final surge la metalurgia del cobre y el oro, a juzgar por pequeños clavos de adorno facial que muestran algunas figurillas, y por joyas de oro laminado de variada iconografía, por ejemplo en forma de caracoles y particularmente pectorales o tincullpas, visibles en la estatuaria de esta cultura. Por último se debe anotar el uso de grandes conchas, en especial las de color rosado, y caracoles, quizá con sentido ceremonial o suntuario. Se continúa el uso de sellos o pintaderas. Muchas de estas innovaciones han llevado a sugerir una nueva migración transpacífica; Estrada y Meggers incluso han sugerido contactos con China e Indonesia. Saville recogió muchos objetos de concha que hoy se ha podido establecer que pertenecen a esta cultura. Rivet pudo determinar las siguientes especies, a base de la iconografía arqueológica manabita de que en esa época dispuso, que sugieren contactos entre nuestra costa y Mesoamérica: Faciolaria princeps Sowerby, propia de la zona entre Panamá y México y de las islas Galápagos; Conus pyriformis, que se halla entre Colombia y Panamá; Meleagrina margaritifera, encontrada entre Panamá y Acapulco; Cypraea cervinetta, que hay entre Panamá y Mazatlán y en las Galápagos. En cuanto a la Spondylus pictorum, la hay en la isla de La Plata.


La moderna arqueología, en lo que se refiere a la región de Bahía, parece señalar, en resumen, la antigua existencia de un pueblo del período Formativo, al que se superponen oleadas culturales, quizá transpacíficas, a juzgar por los elementos innovadores que traen y por el tipo racial. Los contactos así logrados originan un fecundo progreso que se manifiesta en una serie de cambios culturales, verdaderamente revolucionarios, de aquellos que marcan huella y se graban en la memoria colectiva, por ejemplo los siguientes: concentraciones verdaderamente urbanas; centros claramente religiosos; construcciones piramidales; montículos artificiales, funerarios o no (tolas); escultura artística, superación del simple modelado primitivo; adornos metálicos; flauta de pan o rondador; pectorales o tincullpas; máscaras y uso de la coca.


Por otra parte, se continúan las tradiciones culturales formativas, en especial las hachas de piedra pulida, los sellos o pintaderas, las botellas silbatos, etcétera.


Este pueblo parece extender su influjo hasta el interior de Manabí, hacia el sur y el norte, durante algunos siglos. Y luego, bruscamente, parece abandonar su hábitat inicial (en donde es sustituido total o parcialmente por otra cultura y al parecer por otro pueblo) y migrar hacia el norte, bordeando las costas, por mar y tierra.


Estos datos básicos, en sus lineamientos generales, coinciden de manera asombrosa con las tradiciones de la propia zona de Bahía de Caráquez, recogidas desde el comienzo de la Conquista y resumidas por el padre Juan de Velasco, en el siglo XVIII, cuyas principales aseveraciones son en síntesis las siguientes: que hubo una nación extranjera que arribó al litoral de Manabí por el mar, desde occidente, en viaje transpacífico, pues eran buenos navegantes, que utilizaban balsas; que esa nación se apoderó del territorio costanero en antiquísimos tiempos, fundó la ciudad de Cara en la bahía del mismo nombre y se propagó en la región dominando a pueblos menos cultos; que solía construir terraplenes de figura cuadrada y planos sucesivos y enterrar a sus muertos en montículos construidos al efecto; que eran buenos lapidarios; que tenían santuarios en La Plata y Manta; que veneraban a una pareja mítica civilizadora y que, por razones desconocidas, quizá el mal clima, se vieron obligados a migrar hacia el Norte.


Esta coincidencia nos lleva a pensar que el gran desarrollo cultural de Bahía de Caráquez que acabamos de describir se debió a la legendaria migración de los caras, cuya civilización sería la estudiada.









II. EL REINO DE QUITO


Primer ensayo de unificación


EL PROCESO DE INTEGRACIÓN CULTURAL DE LAS DIVERSAS REGIONES Y SU INFLUENCIA SOBRE LA EVOLUCIÓN POLÍTICA (1000-1500 D. C.)


Integración cultural de los pueblos aborígenes


Al finalizar el primer milenio de la Era Cristiana, los núcleos serranos, que habían alcanzado un alto grado de civilización, lograron cierta unidad cultural impulsada por el comercio, a pesar de estar separados por los nudos y batirse frecuentemente en conflictos mutuos, que a veces se evitaron por medio de alianzas transitorias y aun definitivas, iniciación de sendos procesos regionales de unificación política.


Los avances Cayapa-Colorados (La Tolita) hacia la sierra norte culminan con la implantación de una casta dominante en Quito, Carapungo, El Quinche, Guayllabamba, Cochasquí, Cayambe, Puntachil, Carabuela, Pinsaquí, Zuleta, Caranqui, Socapamba, Gualimán y otros lugares de la comarca norandina. Esas diversas tribus, de una misma cultura, llegan a constituir una confederación de tribus, la de los quitus, caras o caranquis, uno de cuyos núcleos es la zona de Quito y su comarca. Ciertas bases de unidad política (el denominado reino de Quito con terminología hispana) avanzan, por el norte hasta el Carchi y parecen haber empezado a expandirse hacia el área de Pasto; por el sur, hasta Puruhá, incluyendo la región de Panzaleo; y vinculada hacia la costa no sólo con las tribus de la zona de Esmeraldas sino también con los chonos, identificados con la alta cultura Milagro-Quevedo, famosa por su orfebrería. La construcción de túmulos redondos, ovalados y piramidales, algunos de éstos con rampa de acceso (funerarios, ceremoniales o de vivienda), llamados tolas, da cierta uniformidad a estos grupos y permite suponer la presencia de la casta dominante que los hacía construir con trabajo esclavizado, o con esfuerzo comunitario (mingas).


Otra confederación es la cáñari, también de alta cultura (Tacalzhapa, Narrío tardío, Cashaloma), menos amplia geográficamente pero más homogénea en lo cultural que la anterior, con notable desarrollo en la técnica de los metales (Chordeleg, Sígsig), muy vinculada con la costa.


La confederación manta, tribus de la zona litoral, especie de liga hanseática del Pacífico ecuatorial aborigen, tiene su centro en la región manteña de Manabí donde se desarrolla otra alta cultura caracterizada por la navegación oceánica (balsas) y una admirable industria lítica monumental. A este último grupo, pero con típica altivez isleña, pertenecen los indios de La Puná, así como los pobladores de la costa del golfo de Guayaquil, huancavilcas y tumbes.


Núcleos orientales tratan de introducirse en la sierra en empujes frecuentes: lo consiguen plenamente al sur, en donde los paltas, pueblos shuaras (tal vez arawacos), avanzan hacia la costa por el abra del Jubones. La confederación de los quitus, que incluye a los panzaleos, penetra en cambio en la región de Quijos, tal vez como reacción a los intentos de ascensión de las etnias de esta zona a la sierra. La influencia cultural de la región andino-ecuatorial se expande por el río Napo y llega, mediante movimientos de flujo y reflujo, hasta la desembocadura del Amazonas (Marajó).


La cerámica logra en todo el Ecuador cierto sello de unidad, pese a la compleja multiplicación de sus formas, técnicas, decoraciones y variedades. Son características las compoteras, los platos de diversa factura, las ollas antropomorfas, la estatuaria. La metalurgia se incrementa con el uso de la plata por la influencia venida del sur. Las técnicas lapídeas sobresalen, tanto para las piezas en miniatura como para las megalíticas, de modo particular en Manta (son célebres las sillas en U, las estelas y estatuillas-pebeteros), pero también entre los quitus y cáñaris. Parece que la zona de Esmeraldas sigue manteniendo vinculaciones con Mesoamérica, aunque esporádicas.


La navegación prehispánica


Los aborígenes de la costa y del oriente conocían ampliamente la navegación fluvial; se desplazaban en largas canoas talladas en el tronco de un árbol impulsadas con tahonas, es decir con pértigas, cuando el lecho del río no era muy profundo o cuando sus riberas no estaban alejadas, pero también con remos, según se ve en piezas de la iconografía arqueológica. En los lagos de Imbabura y en la laguna de Colta se practicaba la navegación en caballitos de totora, por propio desarrollo cultural, similar al del lago Titicaca. Pero era la navegación marinera de altura otra de las características principales de la población aborigen de la costa del Pacífico del Ecuador prehispánico y preinca.


Utilizaban para la construcción de las embarcaciones madera el árbol de balsa (Ochroma lagopus Sw.), especie leñosa que alcanza gran altura, con troncos cuyo diámetro sobrepasa los 50 cm, más livianos que el corcho, de los cuales hay bosques naturales en toda la cuenca del río Guayas. Unidos esos troncos en número de cinco o más, atados con recias sogas de fibras vegetales, gobernados con guaras o timones de madera, e impulsados por el viento con velas de algodón, al modo de las latinas, y con áncoras de piedra, eran embarcaciones muy aptas para la navegación por alta mar a grandes distancias, sumamente resistentes a la acción del agua. Sobre la balsa construían una caseta del mismo material donde se guarecían los miembros de la tripulación y custodiaban de la intemperie la carga que llevaban. Este sistema de navegación era utilizado por los mantas, y también por huancavilcas y punaes, de quienes los tomaron, hacia el final, los tumbes, que adquirían por comercio la madera. Parece que el centro marinero más importante, según se desprende del testimonio de Cabello Balboa y Sarmiento de Gamboa, estaba en la región central de la costa de Manabí en Manta. Eran precisamente los mantas los más diestros timoneles. Sus periplos marineros cubrían toda la costa del Ecuador, probablemente avanzaban hasta Perú, por el Sur, y hasta Panamá y quizá hacia Mesoamérica, por el Norte. Por el Occidente consta que arribaron a las Galápagos, según testimonio arqueológico allí encontrado (cerámica manta) y tal vez hasta Oceanía.


Idiomas


Durante el Período de Integración hay dos grandes grupos de idiomas que delimitan las dos grandes familias: esmeraldeño-cayapa-colorado-caranqui-pasto es una; y la otra es la manta-huancavilca-puruhá-cáñari-mochica. El panzaleo sigue participando de ambas y sirve de puente, aunque con influencia especial del colorado-caranqui, lo mismo que el puruhá, por la sujeción o alianza con la confederación quiteña. En el oriente hay una gama enorme de tribus, dialectos e idiomas: cofanes, muratos, jíbaros, awishiris, záparos, conambos, sabelas, etcétera.


El reino de Quito, proceso de unificación política


La tradición aborigen, recogida por el padre Juan de Velasco, mantuvo vivo el recuerdo de la migración marinera de Carán a Manabí, donde fundó Bahía de Caráquez, en la cala de tal nombre. Desde allí se mudó hacia el norte y se internó, con el decurso de los tiempos, por el Esmeraldas hacia la sierra; hasta este punto, esa tradición coincide con el movimiento de culturas puesto de relieve por la moderna arqueología para el Período de Desarrollo Regional (Bahía de Caráquez, Jama-Coaque, La Tolita); lo demás pertenece ya al Período de Integración: los caras conquistaron Quito, se expandieron también a Caranqui, zona en la que se establecieron especialmente y a la que dieron su nombre después de sojuzgar a los anteriores pobladores, y llegaron hasta el Carchi por el norte, donde comenzaron a sojuzgar a los pastos; por el sur avanzaron hasta Mocha. Sus señores, reyezuelos o caciques, algunos de ellos caracterizados por el cognomento nobiliario de Angos, eran al parecer conocidos por la gente de la costa, de donde provenían, con el nombre de scyris (shiris, los que viven en la altura, en el frío). Su pueblo se llamó, en la sierra, simplemente quitus, por el último cacique de la zona situada al pie del Pichincha, que murió resistiéndoles, a cuyo pueblo sojuzgaron y con el que poco a poco se mezclaron; también se llamaron caras, voz al parecer de origen totémico, y los pastos del norte les llamaron puendos, quizá porque se pintarrajeaban el rostro para la guerra. Cuando la sucesión no pudo continuarse por la línea del varón, por ser única descendiente una mujer, la princesa Toa, se formalizó una alianza con los puruhaes, por medio del matrimonio de aquélla con Duchicela, el heredero de éstos, hijo de Condorazo. La reciente confederación Caranqui-Quito-Panzaleo-Puruhá, más conocida con el nombre célebre de reino de Quito, ante el peligro incaico se confederó también con los cáñaris, sus inmediatos vecinos del sur, y opuso tenaz resistencia a la expansión cuzqueña. El estudio de esta lucha —la defensa del Quito contra el Cuzco— corresponde al capítulo que suele denominarse protohistoria ecuatoriana, fundamentado en buena parte en los relatos de los cronistas castellanos de Indias y otras fuentes etnohistóricas.


La existencia del reino de Quito no es una leyenda ni una fábula ni una hipótesis de trabajo: es una evidencia histórica fundamentada en suficientes pruebas científicas. Dan fe de esto los cronistas castellanos que recogieron el dato en las propias fuentes orales aborígenes, la antropología física, la arqueología, la lingüística y el folclor. Varios e importantes cronistas castellanos señalan el foco de atracción que significó para los incas el reino de Quito, al punto de incitarles a largas y persistentes campañas para incorporarlo al Tahuantinsuyo; la heroica resistencia de las tribus andino-ecuatoriales al invasor, en especial de la comarca integrante del país Cara, unimismadas bajo la de nominación genérica de Quito; la existencia de una organización política capaz de poner en aprietos reiteradas veces a los ejércitos incásicos; la confederación que el Quito establece por necesidad de defensa con las tribus cáñaris; sus vinculaciones comerciales con la costa, etcétera.


La antropología física señala, con base en el hallazgo de enterramientos humanos, la superposición de diferentes razas en tumbas de la provincia de Imbabura: unos, más antiguos, son cadáveres de pobladores ancestrales de la zona, y otros, de gente más moderna proveniente de la costa, que practicaban la deformación craneana, son los que aportan la construcción de tolas.


En efecto, la arqueología señala la expansión de estos mounds artificiales, uno de los elementos característicos de la civilización cara durante la última etapa del Período de Integración en una amplia zona de la sierra norte del Ecuador, como producto de una difusión cultural y posiblemente de corrientes migratorias étnicas provenientes de la costa de Esmeraldas y Manabí. Señala asimismo la utilización de elementos culturales comunes, diagnósticos también de una etapa y diferentes de los otros grupos vecinos, en los que influyó o de los que por su parte se dejó influir, con los que tuvo contactos comerciales además de pugna bélica, y sobre los que al parecer comenzó a presionar victoriosamente, tales como los pastos y los puruhaes; esa zona es la comprendida entre el río Chota por el norte, y el Guayllabamba por el sur, al comienzo; expandida luego sobre el área de Panzaleo, con la que tiene un intercambio mutuo unificador, y en proceso de avance hacia la zona Puruhá. Hacia el oriente, el intercambio se hace sobre todo con la región de los quijos. Y hacia el occidente, también por necesidad de comercio, los contactos e influencias avanzan hacia Esmeraldas, Manabí y la zona de la cuenca del río Guayas, donde florece la cultura Milagro-Quevedo de raigambre Colorada, asimismo caracterizada por los mounds artificiales de diverso tipo. Entre esos elementos arqueológicos comunes podemos encontrar las vasijas trípodes, las compoteras de pie alto, el uso de máscaras rituales y funerarias, los tincullpas (pectorales metálicos), el rondador como instrumento musical (flauta de Pan), las estatuillas sentadas, los inhaladores, el uso preincaico de coca, etcétera.


La lingüística ha señalado el parentesco entre el caranqui, el colorado y el cayapa y su fuerte influencia sobre el panzaleo denominado quito por Jijón y Caamaño. Y el folclor moderno puede señalar la reminiscencia de prácticas comunes, incluso formas dialectales del propio castellano que permiten descubrir en el área comprendida por las hoyas del Chota, Guayllabamba, Patate y Chambo un sustrato cultural prehispánico común, diferente del que se descubre en el área Pasto por el norte, y en el área de Cañar por el sur, también influidas, sin embargo, por los incas.


Ese es precisamente el reino de Quito, así denominado con terminología europea (los antropólogos suelen crear el «reino» Chimú, el «imperio» Tiahuanacota, el «primer imperio» maya, etc.), es decir la confederación Quito-Caranqui-Puruhá, cuyas tradiciones alcanzó a recoger el padre Juan de Velasco, incluso el recuerdo de un clan dominante, bajo el mando de un shiri o señor, especie de dinastía cuyos primeros jefes se mencionan con el denominador genérico de Carán, y cuyos últimos caciques, cada uno con nombre propio, ya incorporado el territorio puruhá por medio de una alianza habrían sido dinastas de esta última etnia. Los antropónimos Cara, Toa, Duchicela, Condorazo, Hualcopo, Cacha y Paccha fueron, así, incorporados por el padre Velasco a la historiografía nacional y algunos de ellos figuran, inmemorialmente, también como topónimos o constan, incluso, en documentación escrita de los primeros años de la conquista castellana.


Eminentes arqueólogos e historiadores, tras arduos estudios y no pocas polémicas, han debido rendirse a estas pruebas y aceptar, total o parcialmente, los lineamientos generales básicos del padre Juan de Velasco: migraciones marineras fecundantes, expansión cultural hacia el interior, ascenso al interande, iniciación en la sierra norte de un proceso de unificación política cuya fama atrae a los incas del sur, concentraciones de tolas en núcleos de primitivo urbanismo, clan dominante con fuerza expansiva cultural y guerrera que finalmente sucumbe ante el invasor cuzqueño.


Al finalizar el Período de Integración ya podemos pensar en medio millón de habitantes en el territorio de la región andino ecuatorial de la América del Sur, la mayor parte en la sierra, aunque diezmados durante la heroica lucha contra la agresión incaica, así como por el proceso de mitimaización impuesto por Túpac Yupangui y Huayna Cápac, según veremos en un próximo capítulo.


Urbanismo preinca: grandes concentraciones de tolas


El urbanismo estaba relativamente desarrollado, en manifestaciones diversas, por el territorio que corresponde a lo que hoy es el Ecuador. En la costa, concentraciones de edificios construidos sobre pilotes se levantaban junto al mar, formando aldeas con calles y plazas —Atacames, Cojimíes, Jama, Coaque (cuatrocientas casas)—. La más importante parece haber sido Jocay, en o cerca de la actual Manta. Algunos edificios con cimentación pétrea y base rectangular, con graderío de acceso, incluso asentados sobre tolas (según algunas muestras de la iconografía arqueológica) servían desde el Período de Desarrollo Regional como santuarios. Las paredes, como era general en todo el Ecuador prehispánico, eran de bajareque, y los techos altos y a dos aguas de paja. El frontis de algunas de estas edificaciones, según maquetas en reproducción cerámica arqueológica o diseños en sellos, tenían ornamentación tallada de rica decoración, por lo general geométrica. Hacia el interior de la costa, frecuentemente a orillas de los ríos, las viviendas se hallaban dispersas y su proximidad semejante a la de los montuvios de hoy, permite deducir concentraciones de relativa densidad, aunque no en aldeas.


En la sierra las construcciones eran preferentemente de barro amasado con grandes paredes de corte trapezoidal en las zonas sísmicas, o simple bajareque en las demás, pero había también paredes de piedra. En la región de Pasto eran frecuentes las aldeas constituidas por agrupamientos desordenados de bohíos redondos, aunque también se han encontrado vestigios de aldeas conformadas en torno a una sola calle central alargada, proyección de algún camino de tránsito frecuente. En el área de Puruhá, la aglomeración de chozas y patios se hacía en torno a varias callejuelas estrechas y en laberinto como el actual pueblo indígena de Colta o el arqueológico, excavado por Jijón, en Guano. Estas casas eran predominantemente de muros hechos con barro amasado, interiormente enlucidos (empañetados) y revestidos con piedras laminadas o cantos rodados. La cimentación era de cantos en punta. Todos los techos eran de paja, trapezoidales, a cuatro aguas, como la generalidad de las actuales chozas. Entre los cáñaris, las casas, pequeñas, eran también de piedra. Los edificios suntuarios tenían cierto tipo de pavimentos, probablemente ceremoniales, recubiertos de conchas coloradas traídas de la costa.


En el área de Manabí central y norteño, Esmeraldas y la cuenca del río Guayas (cultura Milagro-Quevedo), las construcciones se hacían sobre tolas para superar el problema de las inundaciones: se trata de mounds artificiales que servían también para enterramientos funerarios con urnas superpuestas formando chimeneas. En algunos puntos de esas áreas las tolas constituyeron, sin embargo, núcleos de concentraciones urbanas de intensidad creciente. Estrada alcanzó a hacer el levantamiento, en esbozo, del plano de la concentración de tolas en Los Esteros, cerca de Manta, correspondiente a la cultura Bahía de Caráquez, en el Período de Desarrollo Regional. Max Uhle hizo el levantamiento planimétrico de la concentración de tolas en la isla de La Tolita, centro urbanístico ceremonial y comercial en la desembocadura del río Santiago.


El mismo tipo de concentraciones de tolas se encuentra en la ceja de montaña occidental, vecina de la sierra norte del Ecuador, en especial en la región de Intag, por ejemplo en Gualimán, y en el área interandina, en el país cara. Jijón y Caamaño, con la ayuda del salesiano Jacinto Pankieri, hizo el levantamiento del plano de las tolas de El Quinche. Max Uhle excavó en Cochasquí, el plano de cuyas tolas levantó Oberem años después. Algunas de esas concentraciones, como la de Zuleta, con más de cien montículos artificiales acusan una alta densidad poblacional. También hay tolas en la zona de Quijos de mutua influencia con el país cara. Últimamente, Athens y el Instituto Otavaleño de Antropología han hecho un prolijo inventario de las que quedan a pesar de la continua depredación realizada a lo largo de más de cuatro siglos.


Estos montículos artificiales son de varios tipos: redondos, ovalados, rectangulares o cuadrangulares, en forma de pirámide truncada con graderío circundante, algunos con una y a veces doble rampa de acceso; los hay incluso irregulares o atípicos. Su destino debió ser también múltiple: ceremoniales, astronómicos, plataformas de sustentación de templos o edificios de dignatarios, base de habitaciones, funerarios. Las mayores tenían estructura de bloques de cangahua y, a veces, aun de piedra. De las funerarias, algunas han sido construidas sobre el cadáver; otras sobre el pozo donde el muerto ha sido enterrado, y otras más tienen pozos de enterramiento en sus laderas.


Algunos montículos naturales de forma redonda —como el Panecillo de la actual hacienda de San Agustín de Callo en Cotopaxi, o como el de Macají en Chimborazo; u ovalados, como el Panecillo de Quito— debieron ser utilizados como santuarios, quizá regularizados con trabajo humano voluntario (mingas) o forzados (servidumbre).


La cerámica predominante en las tolas es la típica del país cara (reconocida sobre todo por ollas trípodes), la panzaleo y la que Jijón llama «alfarería negativa del Carchi y de los sepulcros en pozo de Imbabura».


Las viviendas de madera, bajareque, tapia y techo de paja —tipo choza— eran de planta preferentemente redonda —bohíos— aunque también rectangular y cuadrada. Edificios principales tenían cimentación de piedra. Maquetas de cerámica arqueológica permiten señalar edificios suntuarios y rituales con dos o tres gradas circundantes, planta compleja de base rectangular pero con un recinto circular abovedado en forma de chimenea. Hasta tiempos históricos se alcanzó a conocer el templo circular de Puntachil en Cayambe.


Salvo estas concentraciones, que señalan un proceso urbanístico creciente, la dispersión de las viviendas, una por cada lote agrícola, ubicadas generalmente en plataformas hechas en altas laderas o en lomas, era lo usual como la hacen hasta nuestros días los aborígenes en todo el territorio interandino.


Ideas religiosas


Había gran variedad de divinidades entre las diversas etnias del Ecuador preinca y prehispánico, pues se diferencian las de una parcialidad de las de otra. Sin embargo, algunos mitos eran comunes, y algunas deidades eran generalmente veneradas por todos. Siendo ésta una región ecuatorial, obvio es pensar que el culto al Sol era generalizado: así lo reconoce el propio Cieza de León, lo que se comprueba por la representación iconográfica arqueológica transmitida luego al arte colonial. También la Luna y las estrellas recibían culto, solas o asociadas con el del Sol. Otro culto sumamente generalizado era el de las montañas, aunque variaba, según las zonas, el nevado o volcán objeto de adoración; había algunos cuyo significado religioso tenía jerarquía especial sobre los demás. Los fenómenos de la naturaleza (tempestades, rayos, granizo, aluviones, inundaciones, arcoíris, sequías, monstruosidades, etc.) eran también venerados. Árboles y animales que les producían asombro, y entre éstos los más peligrosos y feroces —puma, oso, serpiente— recibían adoración. Igualmente algunas aves: guacamayos, aguilarpías, cóndores. Había deidades benéficas y maléficas según el bien o el mal de que les atribuían ser causa.


Sus ídolos eran naturales, como el caso de la esmeralda Umiña de los mantas; o artificiales, como en estatuillas o figuras de piedra, cerámica, hueso o madera con figuración antropo-, zoo- o fitomorfa. Ciertos diseños no figurativos, principalmente geométricos, aunque también abstractos, parece que recibían interpretaciones religiosas. Usaban amuletos de variadas clases y materiales para diversos menesteres de la vida diaria.


Las fiestas religiosas solían coincidir con los solsticios y equinoccios y los cambios del ciclo agrario. Practicaban sacrificios y ofrendas de objetos preciosos (incluso de materiales ricos), exvotos figurativos de cerámica y concha y también productos de la tierra y animales, especialmente llamas, pero en algunas tribus parece que se practicaban sacrificios humanos, más concretamente de vírgenes, como entre los puruhaes; de niños, como entre los cáñaris y los mantas, y de prisioneros, como entre los caráquez. Los huancavilcas ofrendaban el corazón de los sacrificados. Hay indicios de haberse practicado formas de antropofagia ritual. Sangrías personales, así como la ofrenda de cejas y pestañas. Los huancavilcas ofrecían tres dientes de cada mandíbula.
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